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PRONUNCIADA POR NUESTRO RVMO. PRELADO 
EN LA CATEDRAL DÉ GRANADA EL DIA 
DE CRISTO REY 0) 
Sic noc ex i s t ímet homo ut ministros 
Christ i et dispensatores mysteriorum Dei. 
Así nos considere el hombre cual mi-
nistros de Cris ló y dispensadores de los 
• misterios de Dios. (1 Cor. 4, 1). 
Exord io 
Bien sabían los organizadores de este solemne y just í -
simo homenaje, al acordar que .fuera mi humilde voz la 
que aquí resonara y recogiera el unán ime sentir de tan nu- ' 
(1) Con motivo del Jubileo o Bodas de Oro sacerdotales del 
venerable Metropolitano Dr. D. Agustín Parrado García. Además de 
él y de nuestro Prelado, hallábanse presentes el Excmo.. y Reve-
rendísimo S r . Nuncio Apostól ico, los Rvmos. Sres . Obispos de 
Cartagena, Cádiz, jaén, Astorga, Almería, Guadix, Coria y Auxiliar 
de Granada; el Gobierno de la Nación representado por los s e ñ o -
res Vicepresidente y Secretario de las Cortes, con todas las Auto-
ridades granadinas, y repletas de fieles las inmensas naves de la 
Catedral. 
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tndo como selecto auditorio, bien sabían —digo—que había 
de ser para mí una de esas invitaciones y honrosos en-
cargos que no se pueden ni declinar ni discutir, sino ún i -
camente aceptar y agradecer. 
Porque son tantos, tan fuertes y tan antiguos los lazos 
de amistad e íntimo trato que me unen con vuestro vene-
rable y querido Pastor, a quien rendís hpy fervoroso t r i -
buto de veneración y gratitud, que yo no sólo no pod ía 
menos de asociarme personalmente, después de haberlo he-
cho ya a distancia y en espíritu, sino que anhelaba ¡a opor-
tunidad de tomar en estos actos una parte más activa y 
eficaz. Que no en vano nos jun tó la Providencia para v i -
vir bajo un mismo techo y en compañ ía de , otro Prelado 
insigne, cuyo recuerdo llevamos ambos en lo más hondo 
de nuestro espíri tu, durante los seis primeros años de mi 
sacerdocio; y después , al ser uno en pos de otro, por ines-
crutables y divinos designios, encumbrados a la dignidad 
episcopal, nos volvió Dios a reunir como Metropolitano y 
sufragáneo, para trabajar concordes y unán imes eri la por-
ción de la grey cristiana que nos está respectivamente en-
comendada, dentro de la misma provincia eclesiástica, ha-
biendo yo de esta suerte hallado en él en los albores tan-
to de mi sacerdocio como de mi episcopado, al par que 
uñ amigo fidelísimo, un guía seguro y consejero prudente 
y experimentado. 
Pero ¿ q u é voy yo a decir—mi venerado y querido Her-
mano—, con la brevedad que imponen las circunstancias, 
en este desmazalado discurso, en el que forzosamente ha de 
hablar más aún que la lengua el corazón? ¿Qué podré ale-
gar, en honor vuestro, que no sea conocido de todos mis 
oyentes y aun de la Archidiócesis entera y que no hiera 
vuestra delicada modestia y humildad? ¿Qué habrán de sig-
nificar ni añadir mis palabras ante la actitud y rasgo ge-
neroso y paternal del Papa, que se ha dignado asociarse 
también El a esta fiesta de familia, como asimismo nuestro 
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católico Gobierno, al otorgaros ambas supremas potestades 
al t ís imos honores y prec iadís imas distinciones y enviaros 
una y otra su dignís ima representac ión? 
En una sola frase, aa. hh., quiero sintetizar mi más cumpli-
do y merecido elogio, que *al mismo tiempo dará margen al te-
ma que brevemente me propongo exponer a vuestra piadosa 
cons iderac ión y espiritual provecho, a saber: vuestro vene* 
rabie y dignís imo Prelado, durante el medio siglo transcu-
rrido desde la gloriosa fecha de su ordenac ión sacerdotal, 
lo mismo antes que después de su exaltación al Episco-
pado, ha sabido estimar y vivir su sacerdocio,' haciendo ho-
nor a tan excelsa misión y sagrado oficio, comunicando y 
difundiendo en torno suyo, por las diversas diócesis en que 
ha ejercido los más altos y delicados ministerios — Vallado-
l id , Astorga, Salamanca, Falencia y Granada—el suave aro-
ma deí espíritu gen n iñamente sacerdotal y el aprecio y ve-
neración debidos al sacerdote. 
El gran Pontífice Pió X I , de felicísima recordac ión , al 
llegar en su vida apostól ica una ocas ión aná loga a la 
presente, dejó consignadas estas palabras: «Si con ocasión 
de Nuestro jubileo sacerdotal accedimos a que fuese solem-
nemente festejado el fausto aniversario y con paterna com-
placencia secundamos las manifestaciones de filial afecto que 
Nos venían de todas las partes del mundo; fué porque, más 
que un obsequio a Nuestra persona, c o n s i d e r á b a m o s aque-
lla celebración como una debida exaltación dé la dignidad 
y carácter sacerdotal»; y esto precisamente le movió a es-
cribir en aquella fecha una de sus grandes y mejores En-
cíclicas: «Ad Catholici Sacerdot i i» , que es la Carta Magna 
del sacerdocio catól ico. 
De igual manera vuestro dignísimo Prelado, no rehu-
sando vuestros filiales horí ienajes, ha repetido también: honor 
y alabanza, sí, no a mi persona sino a mi sacerdocio; ob-
sequios y presentes, no en provecho mío, sino en provecho 
de mi Seminario, escuela y taller donde se forjan los futu-
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ros sacerdotes que necesitáis , obses ión primordial de mis 
preocupaciones y desvelos pastorales. 
Hablemos, pues—secundando sus deseos—-del sacerdo-
cio, de su genuina noción y excelsa dignidad; dediquemos 
también unas palabras al Seminario, y todo ello, ú l t imamen-
te, en honor y alabanza del Sumo y Eterno Sacerdote, 
Cristo Jesús , Señor Nuestro, cuya soberana y sempiterna rea-
leza celebra hoy solemnemente la Iglesia. 
E l S a c e r d o c i o 
H a g á m o n o s ante todo cada uno de nosotros, en la i n -
timidad de nuestro pensamiento, esta sencilla pregunta: ¿qué 
es un sacerdote? Y primeramente, ¿ q u é no es? No es, cier-
tamente, un funcionario públ ico, un asalariado cualquiera, 
ni un mero fiscalizador que llega a donde nó llega la po-
licía secreta. Equiparar la vocación y estado sacerdotal con 
cualquiera ^ t r o estado, ocupación u oficio de la tierra, es 
desconocer por completo la esencia, el fin y los medios de 
vocación tan santa y levantada; es juzgar el sacerdocio co-
mo una simple carrera, como un modus vivendi cualquiera, 
con mengua y menoscabo de los sagrados intereses de la 
Iglesia, de la salvación dé las almas y del honor y gloria 
de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote. 
¿Qué cosa es, pues, un Sacerdote? Un sacerdote es el 
mediador entre Dios y los hombres en el orden sobrenatural. 
E x hominibus a s s i i m p í u s , pro hominibus constituitur in 
i is quae sunf ad Deum. Así como el mundo natural ne-
cesita de un mediador que le ponga en comunicac ión con 
Dios como Autor de la naturaleza, y este mediador es el 
hombre que ofrece a Dios en nombre de los demás seres 
de la creación lo que estos no pueden ofrecerle: el honor, 
la alabanza y la gloria de que estos no son capaces; así 
la humanidad necesita a su vez otro mediador que le pon-
ga en relación con Dios como Autor del orden sobrenatu-
ral de la gracia y de la gloria. Por eso reconoc ían los he-
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breos sus mediadores en la privilegiada familia de Aarón; 
por eso los tenian también los gentiles, bajo los nombres 
de oráculos , augures, a rúsp ices . Por eso los tenemos también , 
en un sentido más pleno y perfecto, los cristianos bajo el 
respetable nombre de sacerdotes o ministros del Señor . 
Sacerdotes y ministros de Dios ¡Qué tirulos tan elo-
cuentes y expresivos! SACERDOTE, esto es, el dador de las 
cosas santas (sacra dans), el dispensador de los divinos mis-
terios, el depositario de los sagrados derechos; el que por 
medio de los santos Sacramentos nos otorga el derecho de 
c iudadanía en los dominios sobrenaturales de Dios, y la 
consideración de amigos en la íntima sociedad de Dios, y 
la investidura de hijos con él derecho de herederos en la 
casa y familia de Dios; el que comunica, en fin el amor 
de Dios en el bautismo, la misericordia de Dios en la pe-
nitencia, la sabiduría de Dios en el púlpi to , y la misma 
sustancia de Dios en la santísima Eucaristía. 
MINISTROS DEL, SEÑOR: esto es, los más p róx imos , 
los más inmediatos servidores de Dios en la tierra; los en-
cargados de ofrecer por nosotros, por nuestros pecados, la 
sagrada hostia de propiciación, *ut offerat dona et sacr i -
fícia pro p e c c a t i s » ; los que en nombre de Dios perdonan; 
los que en nombre de Dios consuelan; los que en nombre 
de Dios bendicen y santifican; los que en nombre de Dios 
salen a recibirnos a las pirertas del templo cuando venimos 
a este mundo y van a despedirnos a las puertas de la eter-
nidad cuando lo abandonamos. , 
Sin sacerdotes no hay Religión, no hay Clero, no hay 
continuidad de la Redención que ob ró don sus infinitos me-
recimientos N . S. J. C. Por voluntad e insti tución expresa de 
Dios, el sacerdocio es el medio eterno y único para sobre-
naturalizar al mundo; los sacerdotes, y nadie más que ellos, 
son los embajadores y heraldos del Rey Pacífico, que en-
carnan y perpe túan su misión redentora; ellos son los maes-
tros autént icos de la verdad revelada que nos hace libres, 
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y los jueces autorizados de la moral evangél ica que nos 
hace salvos. 
Más aún, por la íntima conexión que existe entre el 
orden natural y el orden sobrenatural, el sacerdote es el 
eterno restaurador de la vida social de los pueblos, y se-
gún predijo nuestro inmortal Balmes, «es uno de los más 
eficaces medios que habrán de emplearse en lo venidero 
para reponer a lá nación de sus pérd idas y labrar su pros-
peridad y ven tu ra» . «Aún no se ha encendido la antorcha 
que haya de sustituir a aquellos a quienes Jesucristo dijo: 
«Vosotros sois la luz del m u n d o » . Apagad esa luz, que es 
el sacerdote—escr ib ía un sabio publicista francés—y el pue-
blo, en lugar de ser una muralla que defienda a la Patria, 
será su espanto y su ruina.- El sacerdote es el verdadero 
civilizador. «Most radme la lista de ordenaciones sacerdota-
les—añadía el insigne José de Maistre —y yo, con ella a la 
vista, os anunciaré los futuios destinos de lá Nación». 
El Seminar io 
Ahora bien - y después de la última sentencia viene co-
mo anillo al dedo esta consideración —lo que el Clero es 
para la Religión y para la sociedad, eso mismo viene a ser 
el Seminario para el Clero. Si es imposible que haya culto 
y se conserve y propague la Religión sin sacerdotes, tampo-
co puede haber sacerdotes sin Seminario, que es, según su pro-
pio nombre indica, el semillero o plantel de donde salen y 
el taller donde se forjan los futuros ministros del Santuario. 
Sigúese , pues, en buena- lógica una conclusión que voy a 
formular con palabras de nuestro Venerable y dignísimo Me-
tropolitano en su Carta Pastoral sobre las «Escuelas de for-
mación para el Clero»: Creemos firmemente — dice — que si 
lográsemos hacer aquella restauración y aquel perfecciona-
miento que necesitan nuestras escuelas del magisterio para 
el sacerdocio, esto es, nuestros Seminarios, por este medio 
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consegu i r í amos la renovación en España , primero, del Cato-
licismo, y enseguida de España entera en todos los ó rdenes 
de la vida nacionab. No cabe duda, el remedio y la única 
esperanza ha de venir del Seminario amplia y decorosamen-
te instalado, cuidadosamente atendido, e sp l énd idamen te do-
tado de todo: de numerosas y selectas vocaciones, de pro-
fesorado escogido y bien formado, de edificio capaz^ atra-
yente, higiénico, de Biblioteca y gabinetes y material de 
e n s e ñ a n z a conformes con las normas y exigencias de la mo-
derna pedagogía . 
Tal es la p reocupac ión e inquietud constante, unán ime , 
primordial de todo el Episcopado y de la Iglesia entera; 
p reocupac ión e inquietud que los Obispos comprovincia-
les, aquí presentes, os expon íamos en nuestra Carta Pasto-
ral colectiva con motivo del Concilio c'elebrado hace ca-
balmente un año; que cada uno de nosotros no cesamos 
de manifestar a todas horas, y en todos los tonos, en nues-
tras respectivas diócesis , y que en vuestro venerable Prela-
do constituye una verdadera obses ión y uno de sus pre-
ferentes y más acariciados ideales. 
Así está clamando a voces y con grande elocuencia 
ese nuevo edificio que en parte se yergue ya majestuoso 
a los pies de la Cartuja, para albergar a los alumnos del 
Seminario Mayor, como también el antiguo de Ntra. Señora 
de Gracia, totalmente renovado y ampliado, con destino a 
Seminario Menor... Y esta preocupac ión y solicitud pastoral 
suya debe ser necesariamente compartida—como ya lo viene 
siendo, por fortuna—por todos sus buenos diocesanos; ya 
que para beneficio vuestro y bien de la Diócesis se ordenan 
tales Establecimientos de formación eclesiástica, y al servi^-
cio del pueblo creyente se han de consagrar por entero los 
futuros sacerdotes que de ahí salgan. 
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Conclusión 
Que esa colaboración y concurso sea cada día más abun-
dante y eficaz. Y a vos, venerado y querido Hermano, que 
el Señor os conce4a ver del todo acabada vuestra colosaj 
empresa, y gozaros en los sazonados frutos de tan santa 
obra, y contemplar —como pro longac ión de vuestro dilatado 
y fecundo sacerdocio—ana gloriosa pléyade de sacerdotes 
noveles saliendo de esos Seminarios para esparcirse por to-
dos los ámbi tos de la Diócesis, y llevar a todas partes la 
luz del Evangelio, y difundir y consolidar el reinado de 
Cristo, Rey inmortal de los siglos a quien se debe todo 
honor, gloria y bendic ión; para que de esa suerte, al llegar 
el té rmino de vuestros días sobre lo tierra —que plegué a 
Dios esté aún muy lejano podá is entonar, sosegado y sa-
tisfecho, aquel grito esperanzador del Apóstol : Bonum cer-
tamen certavi, cursum consunmmavi, tic. He combatido el 
buen combate, he terminado mi carrera; ya me está prepa-
rada la corona de la justicia, que me otorgará aquel día 
el Señor , justo Juez», Y no solamente a vos, sino a todos 
los que en El creemos y esperamos, nos haga e l Señor 
particioneros de esta merced en su santa e infinita miseri-
cordia. 
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N O R M A S S O B R E L A I N S T R U C C I O N Y E L H A B I T O 
D E L O S A C O L I T O S 
El mal que lamentamos 
Es este uno de los temas que en nuestra reciente Asam-
blea sacerdotal ocupó y p r eocupó , no sin fundamento, la 
atención de todos los asistentes. Y fué unánime la aspira-
ción y deseo de poner en práct ica algunos medios condu-
centes para la debida formación y presentac ión de los m i -
nistros inferiores del culto l i túrgico, s eña l adamen te de los 
monaguillos. 
No cabe duda que al entrar en una iglesia, salta a la 
vista de los fieles la figura, del monago y sus maneras y 
modales en los diferentes actos y momentos de su inter-
vención , recibiendo con ello, según los casos, una impresión 
de agrado y edificación o, por el contrario, de indignación 
y de protesta. 
Y, desgraciadamente, hay que reconocer que prevalecen 
los casos y ejemplos en este últ imo sentido; siendo la .cul-
pa y responsabilidad principal, más aún que de los n iños 
mismos por naturaleza inquietos e inconscientes, de su fal-
ta de instrucción y educación convenientes, del abandono 
en que les tienen y omnímoda libertad que les dan las per-
sonas a quienes sirven y a cuyo cuidado y vigilancia están 
confiados. 
De ahí que el comportamiento y presentac ión de dichos 
p e q u e ñ o s ministros en una iglesia suele ser un indicio y ba-
rómet ro para juzgar de la solicitud y celo del Rector o encar-
gado de la misma. 
S u remedio 
El medio más adecuado y completo para formar bien 
a los acóli tos es una Escuela especial para ellos, donde 
reciban, junto con los primeros rudimentos de la enseñanza 
general, una sólida instrucción religiosa y litúrgica, ordena-
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da a ejercer piadosa y dignamente su noble oficio de «án-
geles del Altar»; así viene funcionando hace años en M á -
laga, por iniciativa Nuestra y con Nuestro apoyo moral y 
económico , aunque no con toda aquella cooperac ión y en-
tusiasmo que debieran prestarle los llamados a ello. 
Mas como esto no puede organizarse en toda las po-
blaciones y parroquias, deber ía suplirse con cursillos breves 
e intensivos y con el cuidado y atención diligente de los 
Sres. Curas y Capellanes. A fin de que pueda servir de 
n o r m á y est ímulo, proyectamos celebrar en Málaga para fe-
cha próxima un cursillo especial para todos los acóli tos de 
todas las iglesias y oratorios públ icos o semipúbl icos de la 
capital, y esperamos confiadamente que esta Nuestra inicia-
tiva será secundada con entusiasmo y eficacia por todos 
los interesados. 
Otro mal 
y abuso al que urge poner remedio, es la arbitrariedad y 
discrepancia que ha cundido en todas partes en cuanto a 
la indumentaria litúrgica de los acóli tos. Cada cual los viste 
a su antojo, con esclavinas y mucetas, insignias y distinti-
vos de todos colores y significaciones, sin tener en cuenta 
las normas de la Liturgia, ni las antiguas y graves tradicio-
nes, ni aun a veces el respeto debido a los sagrados or-
namentos y hábi tos de los más altos d ignatar iós de la Igle-
sia. Aquí sí que viene a cuento aquella conocida frase: de 
lo sublime a lo ridículo no hay más que un paso. 
Fué unánime en nuestra Asamblea el clamor de los sacer-
dotes protestando de tales extravagancias y ridiculeces, y 
anhelando vivamente una reglamentación autorizada y unifor-
me en toda la Diócesis; s egún podrá apreciarse por la po-
nencia presentada en esta materia, cuyo extracto se publica 
en este mismo número de nuestro B O L E T I N . 
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Indumentaria l itúrgica 
La fórmula clásica y, tradicional con que los libros litúr-
gicos describen la indumentaria de los acól i tos , c o m ú n a 
todos los clérigos y sacerdotes en la adminis t ración de sa-
cramentos y sacramentales, es sencillamente esta: superpel-
liceo induti, revestidos de sobrepelliz; colocada, claro es, 
sobre la sotana, que en los clér igos y sacerdotes debe ser 
negra y en los n iños acóli tos puede ser, por loable costum-
bre, encarnada. 
¿Y cuál ha de ser la forma de la sobrepelliz, sobre 
todo si se compara con el roquete? La característ ica pecu-
liar del roquete propiamente dicho es que siempre tiene 
mangas largas y estrechas, como el alba; y en este senti-
do, más que vestidura litúrgica, es háb i to de dignidad, cu-
yo uso está reservado a los Prelados, y por indulto apos-
tólico se concede a los prebendados de muchas catedrales; 
pero aun los sacerdotes que tienen este privilegio no pue-
den servirse del roquete, sino de la sobrepelliz, en la admi-
nistración de sacramentos y usos de sacramentales, según 
consta por varios decretos de la Sagrada Congregac ión de 
Ritos. 
La sobrepelliz, en cambio, es propiamente vestidura sa-
grada. O carece en absoluto de mangas, a las que susti-
tuyen dos bandas largas, que llegan desde el hombro hasta 
las rodillas; o bien tiene mangas anchas y cortas (hasta el 
codo), -y entonces suele entre nosotros también llamarse, 
aunque impropiamente, roquete. 
La primera de las dos formas, a la que hoy suele re-
servarse el nombre de sobrepelliz, la vienen usando los se-
minaristas, los sacristanes y d e m á s ministros inferiores se-
glares; la otra se ha generalizado entre los sacerdotes y es 
la que usan también los monaguillos, correspondiendo a la 
sobrepelliz o superpeUiceum de que hablan las rúbricas , 




Digámos finalmente, por afinidad de ideas, unas pala-
bras acerca del bonete. Aunque estrictamente no es insig-
nia de jurisdicción ni ornamento sagrado, es prenda ecle-
siástica cuyo uso se reserva a los sacerdotes y clérigos en 
general, principalmente dentro del templo en las ocasiones 
que determinan las rúbricas , aunque también puede usarse 
fuera de él. * 
Pero no pueden ni deben usarlo los seglares, aun cuan-
do vistan sotana y sobrepelliz, como a veces hemos ob-
servado por nuestros propios ojos en procesiones, entierros 
y otras funciones religiosas, dando lugar a que se les con-
funda con los sacerdotes y tenga por tales, generalmente 
con mengua del decoro y dignidad sacerdotal. 
Dispos ic iones d i o c e s a n a s 
i En vir tud y consecuencia de cuanto dejamos expuesto, 
venimos en disponer para toda la Diócesis lo siguiente: 
1. ° Ordenamos a todos los Sres. Curas, Capellanes y 
Rectores de iglesias, así seculares como regulares, que ve-
len con todo e m p e ñ o y diligencia por la conveniente ins-
trucción religiosa y litúrgica de sus acóli tos, por el fomen-
to de la piedad en ellos, y por el aseo, decoro y unifor-
midad en su indumentaria para el d e s e m p e ñ o de su oficio. 
2. ° Nuevamente recomendamos la Escuela de Acólitos 
que funciona en la Capital, y con mayor ahinco aún el cur-
sillo especial que para ellos esperamos organizar en fecha 
próxima, que probablemente será durante las vacaciones es-
colares de Navidad. 
3. ° Procuren los Sres. Curas organizar cursillos análogos^ 
especialmente en las poblaciones donde hay varias parro-
quias, pon iéndose de acuerdo los distintos pár rocos con-
vocados por el Arcipreste respectivo. 
4. ° El hábi to litúrgico de los n iños acól i tos en todas 
las iglesias de la Diócesis será sotana encarnada (o negra) 
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y sobrepelliz, bien sea sin mangas según la forma española , 
o bien en forma de roquete con mangas anchas hasta el 
codo. Prohibimos otras vestiduras o aderezos; y si alguna 
Orden o Congregac ión religiosa se creyera con derecho a 
usarlos, deber ía exhibirnos los tí tulos o fundamentos de ex-
cepc ión . 
5.° Prohibimos igualmente que los ministros seglares, 
de cualquier clase y condic ión que sean, usen el bonete 
en funciones religiosas, dentro o fuera del templo. 
Mucho esperamos del celo y huerta voluntad de nues-
tros amadís imos sacerdotes, como también de los Religiosos 
y Religiosas por lo que afecta al personal de sus iglesias. 
Málaga, 10 de Noviembre, 1945. 
/ f BALBINO, OBISPO "DE MALAGA. 
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C I R C U L A R E S 
I . LLAMANDO LA ATENCION DE LOS FIELES 
SOBRE UNA PELICULA CINEMATOGRAFICA 
Sabemos que está «rodándose» por los cines de M á -
l aga -como , se ha hecho en los de Madrid y de otras po-
blaciones de E s p a ñ a — u n a película titulada «SIGUIENDO M I 
CAMINO», la cual viene precedida de grande fama, de re-
sonantes éxitos y hasta de recomendaciones y ditirambos 
por parte de la prensa católica, que en sus crónicas y críti-
cas ha llegado a calificarla de «una de las más bellas, más 
sencillas y más conmovedoras, realizaciones cinematográfi-
cas». . . 
Artística y técnicamente , no tenemos por q u é regatearle 
el méri to , ni esto a nosotros para nada nos incumbe. M o -
ral y religiosamente —que es lo que a Nós toca juzgar, i n -
dependientemente de otras apreciaciones discrepantes—tam-
poco la vamos a condenar por inmoral o impía; y com-
parada con la inmundicia que hoy circula por esas pantallas... 
del diablo, no es maravilla que muchos la tengan por l i m -
pia e inofensiva. 
Sin embargo, de spués de haberla visto hace algún t iem-
po por Nuestros propios ojos en una sesión privada y de 
prueba, hemos de confesar que personalmente Nos causó 
una impresión detestable y de profundo desagrado, que no 
pudimos disimular ante las personas que Nos a c o m p a ñ a b a n . 
La figura de los dos sacerdotes protagonistas—el an-
ciano párroco y el joven coadjutor neoyorquinos — queda 
muy mal parada. En uno y otro, y principalmente en el 
joven, brilla por su casi total ausencia la espiritualidad, el 
elemento sobrenatural, el espíritu genuinamente* eclesiást ico; 
y por el contrario aparecen de relieve sus numerosos de-
fectos, como la ambición y codicia, la frivolidad, la intem-
perancia, cierta desenvoltura e indiscreción en el trato con 
1 
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personas de otro sexo, la falta de piedad y de respeto a la 
autoridad, etc. En una palabra, tal como se desarrolla y re-
presenta la acción, sólo en lo que a tañe a los sacerdotes 
y prescindiendo de alguna escena moralmente escabrosa entre 
otros personajes, es un verdadero desprestigio y desdoro 
del Clero católico, que no es ni debe ser como ahí se p in-
ta, n i en América ni en ninguna parte, y mucho menos en 
España, donde afortunadamente vive con más moderac ión 
y recogimiento y austeridad —al menos exteriormente — que 
en otros países . 
Dícese que en América y Portugal se ha divulgado 
también dicha película con el título de «El buen pas tor» . 
Pues lucidos e s t ábamos , si ese fuera el tipo y modelo 
del pastor bueno! Habría que borrar entonces del Evange-
lio santo la dulce, á t rayente y encantadora figura del Buen 
Pastor ¡Quantum mutatus ab i l lol No reprobamos ni re-
prueba nadie los modernos it iétodos de apostolado; pero sí 
las modernas inconveniencias, las costumbres y escenas des-
edificantes. 
Damos, pues, la voz de alerta, para prevenir y poner 
en guardia a los incautos; y si no condenamos ni prohibi-
mos la película como abiertamente inmoral o antirreligiosa, 
no dudamos en calificarla de inadecuada, tendenciosa, des-
edificante, y depresiva para el Clero y consiguientemente 
para la Iglesia, para la Religión. 
Con lo cual entendemos que ya sabrán a qué atenerse 
Nuestros amadís imos diocesanos, si es que se precian de 
ser buenos catól icos e hijos amantes de la Madre Iglesia. 
Málaga, 5 Noviembre, 1945. 
f EL OBISPO DE MALAGA. 
'ublicada en la prensa local, el mismo día en que está fechada). 
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11. SOBRE LA COLECTA 
c E T F A M U L O S . . . » 
Autorizada para España esta colecta por concesión de 
los Sumos Pontífices Pió V y Gregorio XIlí, y puesto que 
en ella se .pide por todas las más urgentes y perentorias 
necesidades: por la augusta persona del Papa y la del Pre-
lado, por el Jefe del Estado, por el pueblo y el ejército, 
por la paz y la salud, por la incolumidad de la santa Igle-
sia y por otras necesidades, aun las de orden material y 
temporal; hemos juzgado oportuno y conveniente declararla 
obligatoria en nuestra Diócesis , una vez que haya de ce-
sar la oración «ad petendam pluviam», y en tal caso las 
dos oraciones actualmente mandadas serán sustituidas por 
dicha Colecta, que se dirá en todas las Misas de cualquier 
rito y clase que sean, omi t iéndose tan sólo en las Misas 
de difuntos. . 
Se dirá lá mencionada Colecta como la trae el Propio 
de España, al final, con la modificación siguiente: 
«•Et f á m u l o s tuos P a p a m nostrum Pium, Antisiitem 
nostrum Balbinum, Ducem nostrum Pranciscum cum po-
pulo s ib i commiso et exercitu suo etc. 
Málaga, 10 Noviembre 1945. 
f EL OBISPO. 
NOMBRAMIENTO DE NOTARIO DEL TRIBUNAL 
ECLESIASTICO 
Hal lándose vacante una de las Notarlas de Nuestra Cu-
ria, y confiando en la pericia, buena fama, rectitud y jus-
cia de D . Angel G o n z á l e z Caffarena le nombramos por 
las presentes para la dicha Notarla vacante que desempeñará 
con sujeción a las siguientes instrucciones: 1.a Ejercerá las 
funciones de actuario en todos los asuntos de carácier con^ 
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tencioso que se ventilen en Nuestra Curia de Justicia, ex-
cepción hecha de las causas criminales de los clérigos y 
aquellas otras para las que n o m b r á s e m o s actuario s d casum, 
a ten iéndose a las prescripciones generales del canon ,374 y 
a las particulares de los cánones 1585, 1642-1645 y d e m á s 
que regulen los deberes y derechos de los actuarios; 2.a En 
Nuestra Curia de Gobierno podrá actuar en los negocios y 
expedientes matrimoniales en que hasta ahora vienen inter-
viniendo Nuestros Notarios; 3.a En los demás asuntos admi-
nistrativos podrá actuar cuando así lo dispongamos Nos o 
Nuestro Vicario General. Y mandamos que al referido don 
Angel Gonzá lez Caffarrena se le tenga por tal Notario en 
toda nuestra Diócesis y se le dé fe en lo que intervenga 
según derecho, debiendo hacer ante Nuestro Vicario General 
el juramento de m u ñ e r e fídeliter obeundo y de secreto 
servando a tenor del canon 364 § 2. 
Dado en Málaga a diecisiete de Octubre de mil nove-
cientos cuarenta y cinco. 
t B A L B I N O , OBISPO DE MALAGA. 
Por mandato de Su Excia. Rvmá. 
el Obispo, mi Señor, 
L i c . Manrique Moreno. 
Canc. Sro. 
TRIBUNAL ECLESIASTICO 
E D I C T O 
Don Angel G o n z á l e z Caffarena, Notario de l a C u r i a 
Diocesana de M á l a g a , 
' i 
H A G O SABER: Que en los autos instados por doña Ma-
ría del Pilar Filló Colet, contra su esposo don Luis More-
no Pérez , solicitando su divorcio por sevicia, ha reca ído la 
siguiente resolución: 
<AUTO. — En el nombre de Dios. Amén. — Málaga, a 
treinta de octubre de mil novecientos cuarenta y cinco. 
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Nos, el Dr. D. León del Amo Pachón , Provisor del 
Obispado, habiendo visto estas diligencias de aclaración de 
contumacia, promovidas por don Antonio Parody Carrera en 
representación de doña María del Pilar Filló Colet contra 
su esposo don José Luis Moreno Pérez, parte demandada 
en este pleito de divorcio por sevicia. 
RESULTANDO: 
FALLAMOS: Que debemos declarar y declaramos con-
tumaz a don José Luis Moreno Pérez , demandado por su 
esposa doña Maria del Pilar Filló Colet en el pleito decla-
rativo de sevicia en orden al divorcio incoado en este T r i -
bunal; y mandamos que se siga el juicio en rebeldía, sin 
perjuicio del derecho que el canon. 1.946 concede al contu-
maz, al cual condenamos en las costas de este incidente. 
— Ante mí, el Notario. — Dr. León del A m o . — A . González 
Caffarena.—Rubricado*. 
Y para que conste, en cumplimiento de lo ordenado 
en siguiente p rove ído , se hace públ ico el fallo precedente, 
en el BOLETIN DEL OBISPADO, a los efectos que en jus-
ticia proceden. 
Málaga, 31 de Octubre de 1945. 
v.0 B.0 
PM n^,,;*,™ E1 Notario, b! Provisor, 
DR. LEÓN DEL AMO A . G o n z á l e z Caffarena. 
CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I. Fiesta del Catecismo 
De orden de Su Excia. Rvma. se recuerda a los s e ñ o -
res Curas la obligación de organizar y celebrar está Fiesta 
del Catecismo, conforme a lo establecido en el art. 18 del 
Reglamento (1). 
(1) E l Reglamento para la Caíeques i s de la Dióces i s de Má-
laga se publicó en nuestro B O L E T I N del año 1937, págs . 298
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El día 9 de Diciembre, segundo domingo de mes, se 
ce lebrará solemnemente, lo mismo en la capital que en los 
pueblos, la F ies ta del Catecismo o D í a C a t e q u í s t i c o : y 
donde haya varias parroquias procurarán unirse todas para 
una fiesta c o m ú n . Consis t i rá en los actos siguientes: 
a) Una Misa en cada parroquia, de Comun ión gene-
ral para los niños, invitando a todos los fieles a que se 
asocien y eleven al cielo sus preces para alcanzar óp t imos 
frutos en la enseñanza de la doctrina cristiana. 
b) En todos los sermones y plát icas de ese día pe 
hablará al pueblo de la necesidad de la enseñanza cate-
quíst ica, exhortando a los padres a que envíen sus hijos a 
la Catcquesis. 
c) Se hará en cada parroquia una colecta especial para 
el fomento de las obras ca tequís t icas . 
d) Se organizará por la tarde un acto colectivo de to-
dos los centros ca tequís t icos de la localidad, celebrando, si 
es posible, una proces ión infantil y un breve acto religioso-
literario alusivo al Catecismo, en que se repar t i rán estam-
pas, hojas o folletos adecuados. 
En la capital los Rvdos. Sres. Curas Pá r rocos , de acuer-
do con la Junta Diocesana que oportunamente recibirá ins-
trucciones del Excmo. y Rvmo. Sr. Obispo, de te rminarán la 
forma en que se ha de hacer la Comun ión general, así 
como el acto o velada ca tequís t i ca . 
II. Misa Pontifical y Bendición Papal 
Nuestro Excmo- y Rvmo. Prelado, deseando dar el ma-
yor realce y esplendor posible a la festividad de la Inmacu-
lada Concepc ión de Nuestra Señora , se propone, con el 
favor divino, celebrar ese día solemnís ima Misa Pontifical 
en la Santa Catedral Basíl ica. 
Y usando de las facultades que le concede el c. 914 
del Código de Derecho Canón ico , ha determinado dar so-
lemnemente, a cont inuac ión de la Misa, la Bendic ión Papal. 
Los señores Pá r rocos de la capital lo anunc ia rán opor-
tunamente, a fin de que los fieles se dispongan confesando 
y comulgando para recibir provechosamente gracia tan sin-
gular. 
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Los Colegios dirigidos por Religiosos o Religiosas, lle-
varán al menos a íos alumnos mayores, de 10 años arriba, 
a recibir la Bendición Papal, procurando que estén en la 
Catedral. 
III. Preces en la fiesta de la Inmaculada 
Concepción 
Por expreso encargo de su Excia. Rvma. se reproduce 
la orden que él mismo dió los años 1940 y 41, en estos 
té rminos : 
«La Sgda. Congr. del Concilio, en su Instrucción de 12 
Enero de 1930 (BOL, 1940 p. 389) sobre la modestia del 
vestir femenino, después de inculcar, por orden de Su San-
tidad, a los pár rocos en especial y a los predicadores, que 
aprovechen toda ocasión para insistir, reprender, corregir, 
exhortar, a fin de que las mujeres lleven vestidos confor-
mes con el pudor, que sean ornamento y defensa de la vir-
tud, y que adviertan a los padres que no permitan a sus 
hijas llevar vestidos indecorosos, dice textualmente en el 
apartado X : «Cuando durante el año haya fiestas que sean 
particularmente oportunas para estimular la modestia cristia-
na, sobre todo las de la Virgen Santís ima, los pár rocos y 
los sacerdotes que estén al frente de Congregaciones pia-
dosas y asociaciones católicas, procuren recordar y estimu-
lar con palabras apropiadas a las mujeres cristianas la correc-
ción cristiana en el vestir. E n las fiestas de ¡a Inmacu-
lada C q n c e p c i ó n en todas las iglesias catedrales y p a -
rroquiales h á g a n s e especiales oraciones, no o m i t i é n d o s e 
exhortaciones oportunas en l a p r e d i c a c i ó n solemne a l 
pueb lo» . 
Para cumplimentar esta última prescr ipción ordenamos 
que en la Santa Iglesia Catedral y en todas la demás igle-
sias asi parroquiales como conventuales se rece púb l i camen-
te el día de la fiesta de la Inmaculada Concepción la ora-
ción a la Santísima Virgen por España que se publ icó en 
el BOL. 1940, p. 696, y se haga en todos los sermones 
alguna exhortación oportuna sobre la modestia cristiana en 
el vestir». 
En la Catedral, según costumbre, a las cinco y media 
se tendrá una solemne H o r a Mariana, en la que predicará 
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el propio Exorno, y Rvmo. Prelado; y manda al efecto, que 
los ejercicios vespertinos de todas las demás iglesias de la 
capital terminen antes de las cinco, o comiencen de las siete 
en adelante; supr imiéndose cualquier culto públ ico y a puer-
tas abiertas por la tarde en todas las iglesias enclavadas 
dentro de las parroquias de el Sagrario, Santiago, San Juan 
y Santos Márt i res . 
IV. Colecta del día de la Inmaculada 
De orden de Su Excia. Rvma., y siguiendo la costum-
bre de a ñ o s anteriores, se t endrá el día de la Inmaculada 
en todas las iglesia y oratorios públ icos de la Diócesis , aun 
de Religiosos, una colecta extraordinaria, la cual este año 
será destinada exclusivamente a beneficio del Seminario, y 
cuyo producto se remitirá ín tegro a esta Curia. 
Su Excia. Rvdma. excita especialmente el celo de los 
Sres. Curas y la seguridad de los fieles; ya que, dado el 
gran número de alumnos, y la enorme carestía de la vida, 
las necesidades del Seminario aumentan de día en día y 
exigen mayor cooperac ión y ayuda. 
V. Exámenes Sinodales 
Los próximos e x á m e n e s sinodales para renovac ión , de 
licencias se celebrarán, D . m el próximo día 13 de Diciem-
bre; a las diez y media de la mañana , en la Curia Episco-
pal; debiendo los interesados avisar con ant icipación a es-
ta Cancillería. 
Con el fin de evitar descuidos y olvidos inexcusables, 
dispone Su Excia. Rvma. que en lo sucesivo el que, estan-
do obligado, no concurriese al examen, sin haber obtenido 
previamente la competente dispensa o prórroga , habrá de 
ser examinado después en los dos S ínodos siguientes con-
secutivos. 
VI. Libros parroquiales aprobados 
Cuentas de F á b r i c a : Alcalá del Valle. Alcaucín. Alpan-
deire. San Sebasti|in—Antequera. Benaoján . Campanillas. Gra-
zalema. Júzcar , Melilla — San Agustín. Montejaque. Setenil, 
Torrox. Valle de Abdalajís. Zafarraya. 
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Misas: Alcalá del Valle. Faraján. Montejaque. Torrox. 
Villanueva del Trabuco. Zafarraya. 
Obolo de S a n Pedro: Alcalá del Valle. Alcaucín. A l -
pandeire. San Sebast ián - Antequera. Benaoján. Campanillas. 
Faraján. Grazalema. Júzcar . San Agustín —Meli l la . Monteja-
que. Setenil Torrox. Zafarraya. 
Obras parroquiales: Alcalá del Valle, Benaoján. Cam-
panillas. San Agustín — Melilla. Montejaque. Setenil. Zafa-
rraya. 
Confirmaciones: Alcalá del Valle. Olvera. Setenil. 
VII. Gratitud del Rvmo. Prelado 
Por centenares se han recibido estos días en el Pala-
cio Episcopal telegramas y mensajes de la ciudad y Dió -
cesis de Málaga, y aun de diversas partes de España, fe-
licitando y reiterando su adhesión al Excmo. y Rvmo. Se-
ñor Obispo con motivo del X aniversario de su primera 
entrada en la Diócesis . 
En la inipósibilidad de contestarlos individualmente co-
mo sería su deseo, máxime habiendo salido al día siguiente 
de esa fecha en Visita Pastoral a Archidona y su arcipres-
tazgo, me encarga Su Excia. Rvma. exprese a todos en su 
nombre la m á s cordial y sincera gratitud, otorgando a cuan-
tas personas le han felicitado una amplia y efusiva Bendi-
ción. 
Málaga , 9 de Noviembre de 1945. 
L i e , Manrique Moreno, 
Canciller-Secretario 
CONFERENCIAS MORALES DEL C L E R O 
I. Temas para el 18 de Diciembre 
E x Theol'. Fundam.—Tradit io divina, authentico Eccle-
siae magisterio servata et expósi ta , est fons revelationis a 
Scriptura distinctus atque infallibilis. 
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E x Theol. Afora/ / . —De impedimentis impedientibus. De 
voto. De mixta religione. Quid statuat ius Canonicum circa 
matrimonium contrahendum cum incrédulo, excommunicato 
vel publico peccatore. 
C A S U S 
Cunegunda, pia mulier, singulis annis votum virginitatis 
renovabat, sed denique, hortante confessario, emissit priva-
tim perpetuum virginitatis votum 
At, mutata rerum conditione, utroque orbata páren te , 
multis oppressa aerumnis, cum arridentem nubendi occasio-
nem invenisset, necessitate compulsa, matrimonium contraxit, 
nulla impetrata dispensatione, cum Adaucto, viro óp t imo, 
quocum arctam consuetudinem a pluribus annis retinuerat, 
qui illam a pressuris quas patiebatur, eripuit. 
Hinc quaritur: 1.° Quid valeat votum virginitatis perpe-
tuum relate ad matrimonium contrahendum vel cum i l lo iám 
contractum; — 2 . ° Quis a praedicto voto dispensare possit, 
sive ante nuptias, sive post nuptias iam celebratas; —3.° Quid 
ad casum. > 
E x Jur is Canon. Insti/ufionibus.—De bonis Ecclesiae 
temporalibus. Reddendae rationes administrationis (c. 1525). 
An administratores possint litem aut actionem iudicialem 
nomine ecclesiae inchoare vel contestare (ce. 1526, 1649). 
Qui actus administrationis permitt;untur administratoribus 
(c. 1527). De alienatione rerum ecclesiasticarum: Requisita 
ad alienationem (c. 1530). De licentia necessaria (c. 1532). 
De donatione: activa et passiva (c. 1535-1536). 
II. Solución al Caso de Octubre 
l.0 Fueron vál idos los primeros esponsales celebrados 
con Amelia, porque el error accidental acerca de las cua-
lidades de la persona no invalida el contrato. 
2,° Remigio pudo rescindir los primeros esponsales, por 
tratarse de un error natable que dió lugar al contrato y 
consiguientemente celebrar nuevos esponsales con Rosa. 
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ADMINSTRIACION DIOCESANA 
I. Colectas varias (1944) 
Efa d e l Papa PARROQUIAS E p i f a n í a ( i 2 1 | ¡ ) 
S a n t o s 
L i g a r e s 
P r o 
C a t e d r a l B . P r e n s a 








Alcalá del Va l l e . . . 
Alcaucín 
Alfarnate 
Alfarnatejo . . . 
Algarrobo 
Algaiocín 
Alhaurín la Torre. 




Alozalna . . . . . . . . . 
Alpandeire 1.10 
Antequera: 
San Sebastián . . . 
San Pedro 
Santa María 5.— 










Benalahuria . . . . ; 
Benalmádena . . . . 
Benamahoma 
























































































» San Andrés . 
Colmenar 
Coma res . 
Competa 
C . de la Frontera. 
Cuevas Bajas 
Cvas. del Becerro. 































































































































P A R R O Q U I A S E p i f a n í a 
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(a d e l Papa S a n t o s p-ntg-nstns POP R „ -
(12-111) L u g a r e s , ' B n " C D S t E S c a t e f l p a l H - p r e n s a 
Pías , P í a s . P í a s . P ías . P ías . 
O u d r o . . . . . . . . . . . . 




Jimera de L i b a r . . . 
Jubrique 
Juzear 









S. de la Merced.. 
Sanio Domingo.. 
San Pglricio 
N. S. del Carmen 
S. Mig. Arcángel. 
Corpus Chrisíi . . 
Cristo Rey 
Pma. Concepción 















































































































P A R R O Q U I A S E p i f a n í a i l \Mm ¿ a n t o ^ p e n i e 6 B 8 t e s ^PPO^ L F N M 
P í a s . P í a s . P í a s . ' P í a s . P ías . P í a s . 
Mijas 3.— 5.— 11,— 5.— 
Moclinejo 
Mollina 24.75 42.40 25.— 50.— 5.— 16.75 
Monda 
Moníejaque 12.80 12.30 12.80 4.50 3.85 
Nerja 12.— 62.— 35.— 120.— 12.— 25.— 
Ojén . . . 2.15 3.15 
Olías 1.85 6.25 4.10 4.80 
Olvera 30.— 25.— 40.-- 25.— 
Parauía 14.65 3.45 6.75 10.— . 3.— 3.90 
S. Pedro Alcánlara , 
P e r i a n a . . . 5.75 7.— 30.— 42.45 7.— 9.— 
Rizara. 16.— 250.— 25.— 110.— 15.— 25.— 
Pujerra. 
Rincón y Cala . . . . 
Riogordo .3.— . 7-— ' 
Ronda: 
Sania María . . . . . 79.75 95.— 112.— 74.— 50.20 42.50 
Sania Cecilia . . . . 
N. S. del Socoro. 
'Espíri lu San io . . . ; \ , 
Salares 
Sayalonga 4.— 2.— 6.— 3.— 4.— 4.— 
Sedella 6.— 6.— 3.— 3.25 
Serraío 3.— 2.— 2.— 
Seíenil 22.40 7.— 39.70 30.— 7.65 10.15 
T o l o x . . . 3.45 4.70 
Torre del M a r . . . . . 17.30 
Torremolinos.. . . . 12.— 154.— 15.— 105.— 86.— 55.— 
Torrox 5.— 
Toíálán 1.65 • 4.25 2.25 0.50 
Ubrique 53.— 74.— 70.— 15.— 101.— 
Valle de Abdalajís. t 
Vé lez -San Juan . . . 17.— 37.50 50.— 1 4 8 . - 22.15 
Vélez-Sanía María. 
VilIaluengadelR.. 23.85 19.— 8.— 7.40 3.90 
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PARROQUIAS E p i f a n í a D í a tíeí Paqa (12-111) 
S a n i o s P e n i e c o s t e s P r o G a í e d r a i P r e n s a 
Villanueva 
de Algaidas 




Y un quera 
Zafarraya 
OTRAS I G L E S I A S 
S. I. C a t e d r a l . . . . . 
Slo. Cristo 
Sagrado Corazón. 
San A g u s t í n . . . . . . 
San Bernardo . . . 








Hospital Civil . . . . 
Hospital Noble . . . 
Man.0 de Señoras 
Reparadoras . . . . . . 
San Manuel 
Serv. D o m é s t i c o . . 
Irigoyen 
S. José de la Mña. 
San Bartolomé . . . 







































14.— 2.— 2.— 
10.— 
24.60 21..— 4.45 
25. 25.50 
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PARROQUIAS E p i f a n í a D í a d e l Papa S a n t o s (12-111) L o g a r e s P e n t e c o s t é s 
POP 
C a t e d r a l 
B. P r e n s a 
Ptas. P í a s . Pías . 
Esclavas 
Antequera: 
PP. Trinitarios . . 
Melilla: 
Buen Consejo . . . 
Serv. Domést i co . 







Htas. de La Cruz. 
D O N A T I V O S 
Marías Nazarenas. 
Asoc. Tres Marías 
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II. Colectas atrasadas (1944) 
EPIFANIA Pesetas 
Suma anterior 1.546.20 
San Felipe 10.— 
Ronda: Sta. Cecilia • 80.75 
' Ntra. S r a . del S . 22.70 
Espíritu Santo 4.— 
Total 1.663.65 
DIA D E L PAPA (12-111) 
Suma anterior 3.360.20 
San -Felipe 17.— 
Ronda; Sta. Cecilia 74.25 
Ntra. S r a . del S . " 20.70 
Espíritu Santo 4.— 
Total 3.476.35 
S A N T O S L U G A R E S 
Suma anterior 2.094.95 
San Felipe 10.— 
Ronda: Sta. Cecilia 130.— 
Ntra. S r a . del S . . 55.45 
Espíritu Santo 6.— 
Total 2.296.40 
P E N T E C O S T E S 
Suma anterior 10.471.75 
Ronda: S l a . Cecilia 94.50 
Ntra. Sra . del S . 38.— 
Espíritu Santo 3.— 
MONUMENTO C . A N G E L E S 
Pesetas 
Suma anterior 5.736.65 
Arriate 24.30 
D. Juan Tola 30.— 
Htas. de los Pobres 20.40 
Familia Linares, Melilla 50.— 
Total 5.861.35 
BUENA P R E N S A 
Suma anterior 2.961.15 
San Felipe 11.— 
Ronda: Ntra. Sra . del S . 4.15 
Total 2.976.30 
PRO SEMINARIO (15-V11Í) 






Ronda: Espíritu Santo 
Total 9.429.05 
DIA MISIONAL (22-X) 
Suma anterior 17.224.10 
San Felipe 12.— 
Ronda: Sta. Cecilia 115.— 
Ntra. S r a . del S . 38.25 
Espíritu Santo 13.— 
Total 10.609.25 Total 17.402.35 
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SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS DEL EPISCOPADO 
instrucciones a los sacerdotes de la Archidiócesis 
de Granada sobre el modo de intervenir 
en actividades sociales 
La frecuente in te rvenc ión en los problemas de acción 
social, a que por razón de vuestro ministerio, venerables 
sacerdotes, venís obligados, o sois requeridos en las pre-
sentes circunstancias. Nos mueve a proponeros algunas ins-
trucciones concretas, a fin de que vuestra ac tuac ión esté 
garantizada por la prudencia sobrenatural y se obtengan, 
mediante ella, los bienes que se propuso Aquél que, al 
elegiros sacerdotes, quiso que fueseis luz del mundo y sal 
de la tierra. 
No se nos oculta que tal in tervención está erizada de 
dificultades las cuales nacen en su m a y o r í a — d e b e m o s apre-
surarnos a declararlo—de la malicia de los hombres. Pero 
estás dificultades en modo alguno deben arredraros, ni m u -
cho menos determinaros a la abs tenc ión , lo cual equivaldr ía 
a dejar en pie y sin solución los problemas, o acaso con 
una solución dada sin in tervención de la Iglesia en mate-
fias que pertenecen a ésta por derecho propio; con el con-
siguiente quebranto de su autoridad y de sus intereses, de 
donde se seguiría a su vez no pequeña responsabilidad pa-
rS vosotros, por la omisión. 
Es claro que, para cumplir dignamente con vuestro 'co-
metido se necesitan peculiar interés por dichos problemas 
y Cuidadosa formación. Cuanto al interés , quis ié ramos , ve-
nerables hermanos, llevar a vuestro án imo el de la Iglesia 
nuestra Santa Madre, heredado de su Divino Fundador y 
Cabeza con aquel sublime y consolador «mísereor super tur-
bam», mantenido incólume a t ravés de veinte siglos, y pro-
clamado con vibraciones de inquietud por los Sumos Pon-
tífices en las Encíclicas Rerum Novarum y Quadragesimo 
Á n n o , reiteradamente aludidas por S. S. P ío X I I felizmente 
reinante. 
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Y si os domina el interés, és te os reclamará una ade-
cuada preparac ión sobre tales problemas, cuya complejidad 
hace que no puedan ser enfocados convenientemente sin 
una oportuna formación. Os exhortamos, pues, a que os 
proveáis de algún buen libro que, condensando y sistema-
tizando las doctrinas de los Romanos Pontífices, os facilite 
su aplicación a las circunstancias presentes, y, a ser posi-
ble, a las condiciones de España; y a tal efecto os reco-
mendamos las publicaciones de la beneméri ta Institución «Fo-
mento social> de Madrid, totalmente dignas de estudio por 
su moderac ión , actualidad y ortodoxia. 
Esto supuesto, y aunque particularmente hemos dado a 
cada uno de cuantos a Nós acudieron las instrucciones per-
tinentes para su gobierno, venimos a dictar y dictamos las 
siguientes, que deberán tener en cuenta especialmente los 
Pá r rocos y encargados de la cura de almas y cuantos de 
alguna manera hayan de tomar parte en actividades e c o n ó -
mico-sociales: 
1.a Asistan por regla general y tomen parte activa en 
las juntas de acción social a que sean invitados. Sin em-
bargo, en algún caso particular puede ser más prudente abs-
tenerse, cuando por ja naturaleza de los asuntos que se 
discuten, o por la si tuación y aptitud de las personas,, la 
asistencia sería no sólo inútil, sino contraproducente. La asis-
tencia permitirá al sacerdote ejercitar su ministerio en la for-
ma siguiente: 
a) I n f o r m a c i ó n propia . —QorxocxtnÁo más a fondo las 
tendencias y dificultades de su feligresía; e incluso modifi-
cando, en vista de los argumentos opuestos, su opinión 
acerca de los problemas sociales concretos y su solución en 
la misma. 
b) I n f o r m a c i ó n del Prelado. — l o s casos más gra-
ves o difíciles, este conocimiento directo le permitirá dar 
cuenta al Prelado de las especiales dificultades; y solicitar 
su autorizada orientación e in tervención según las circuns-
tancias. 
c) M e d i t a c i ó n . - C o n s e r v a n á o la serenidad y no de ján-
dose llevar a partidismos, ni siquiera por la causa que le 
parezca más justa, podrá intervenir con garant ías de éxito 
para encontrar y proponer una solución que armonice las 
justas aspiraciones de unos y otros, dentro de la justicia y 
caridad cristianas. Esta solución será tanto más eficaz y opor-
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tuna, cuanto mayor sea su competencia, su discreción, y su 
alejamiento de todo personalismo. 
d) Defensa de ¡ o s derechos de la Iglesia. — Hay 
casos como el del descanso dominical, trabajo de mujeres 
y niños , normas de moralidad en la habi tación de los obre-
ros del campo, exclusión de ocasiones de pecar en las cua-
drillas y temporeros, en los cuales, dentro de su ministerio, 
podrá intervenir eficacísimamente, pa í a hacer que se obser-
ve la Ley del Señor . 
2. a Procuren levantar su espíritu con serenidad a la a l -
tura de los principios, sin dejarse desviar por las pequene-
ces de la vida corriente; y sea tal su manera de proceder, 
que resplandezca el gran beneficio que es para el pueblo 
cristiano la misión de la Iglesia en su calidad de Maestra y 
Guía para la solución de tos problemas sociales, y verla así 
reconocida por el poder civi l . 
3. a Tengan en cuenta que no todo puede hacerse de 
golpe, y que las circunstancias económicas no permiten mu-
chas veces lo que sería ideal en esta materia. 
4. a Eviten cuidadosamente toda censura de disposicio-
nes legales. Si és tas parecen contrarias a la justicia, es pre-
ferible la abs tención discreta, pues el juicio sobre las mis-
mas no es fácil de formar en los casos particulares. Pro-
pónganse entonces las medidas justas para evitar los males, 
no atacando a la disposición misma, sino haciendo notar 
que las dificultades concretas del pueblo o de la región 
no permiten su apl icación; e infórmese al Prelado, el cual 
con mayor autoridad y eficacia podrá tomar las medidas 
oportunas. 
5. a Cuando se trate de tomar decisioneá que no se re-
fieran a preceptos divinos ni eclesiást icos, sino sean de t ipo 
puramente administrativo o económico (p. ej normas sobre 
el respigueo, alojados, laboreo forzoso) evite el Sacerdote 
toda intervención directa, l imitándose a indicar la justicia o 
injusticia de tal medida; pero sin tomar parte en la elabo-
ración de bandos, reglamentos, etc., etc. Esto sale comple-
tamente de su ministerio, y le expone a vulnerar preceptos 
del Derecho. Pero aun en estos casos, el conocimiento d i -
recto le permit irá aconsejar privadamente a los que pueden 
tomar autoritativamente las disposiciones pertinentes. 
fi.a Acuérdense ante todo de aquel precepto de sobre-
natural prudencia, cuya apl icación en materias sociales, tan 
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llenas de oscuridad en sus úl t imas aplicaciones, pueden evi-
tar muchos inconvenientes y hacer sinceramente fecundo su 
trabajo: In necessariis, unitas; in dubiis, libertas; in ómni -
bus, charitas. 
Nuestra oración, venerables sacerdotes, os asiste cont i -
nuamente en vuestra labor propia, y os prometemos una 
especial asistencia, invocando la gracia del Espíritu Santo 
sobre vosotros para que logréis acertar en esta espinosa m i -
sión, en el campo de la acción social. Pero es necesario 
que a la Nuestra se una vuestra oración asidua, sin la cual 
nada podréis y mediante la cual penet rarán en vuestras men-
tes y corazones los auxilios de lo alto, de suerte que vues-
tra actuación llevará a todos las dulzuras de la paz de Cristo. 
Esto es lo que vivamente anhelamos en el Señor . 
Granada, a 24 de Junio de 1945. ^ - f EL ARZOBISPO. 
(Del B . O. E . del Arzobispado de Granada). 
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ACCION CATOLICA 
ASAMBLEA DE ACCION CATOLICA EN LA 
ESCUELA DEL MAGISTERIO DE MALAGA 
El Centro Especializado de las alumnas de la Escue-
la del Magisterio de Málaga, por tercera vez celebra su 
Asamblea anual de Acción Catól ica. Su apertura consist ió 
en una misa de comunión general en la Catedral, a la que 
asistieron junto con las asociadas las señor i tas del Consejo 
Diocesano, las estudiantes del Instituto de Segunda Ense-
ñanza , las de la Escuela de Comercio y las alumnas de la 
Academia Internado Femenino. Celebró el Santo Sacrificio 
el Profesor de Religión de la Normal, y p red icó el Profe-
sor del Instituto M . I . Sr. D. José Suárez Faura. 
La Asamblea ha confirmado la innegable vitalidad del 
Centro y ha descubierto lo mucho que la Acción Católica 
puede hacer en los centros docentes oficiales. Esta Acción 
Catól ica especializada se ha preocupado de ejercitar a sus 
socias en los apostolados que son compatibles con la v i -
da de estudio y formación de la Escuela del Magisterio. 
Sus actividades especiales tienen campo predilecto en la 
práct ica de la piedad sól ida, en la catequesis, canto, mi-
siones y obra del Ropero de Santa Teresa, donde se con-
feccionan prendas de vestir para los pobres, preferentemen-
te n iños . También funciona un taller para vestiduras sa-
gradas. 
Asistieron a las reuniones de la Asamblea el Claustro 
de Profesoras y la Sra. Directora, Doña María Carbajo, quien 
en las breves palabras que p ronunc ió , hizo constar su sa-
tisfacción y complacencia por la beneficiosa labor del Cen-
tro de A. C. en la Escuela Normal; ya que lejos de es-
torbar en lo más mínimo la vida escolar o la formación 
adecuada de las futuras maestras, es un auxiliar poderoso 
de la Dirección y del Claustro para la labor educativa y 
para mantener entre alumnas y profesoras, miembros de esta 
familia grande, lazos estrechos de caridad y confianza. Gra-
cias al Centro, dijo, nuestro establecimiento goza de un am-
biente sano y alegre, impregnado de espíritu cristiano. 
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Presidió la Asamblea en nombre del Prelado el Dr. Don 
León del Amo, Delegado Diocesano de A. C. Las conclu-
siones que se tomaron, todas ellas calurosamente aplaudi-
das, fueron las siguientes: 
í.a Queremos educarnos en espíritu cristiano de renun-
cia y sacrificio, venc iéndonos a nosotras mismas, para ir de-
lante de las demás con nuestro ejemplo. Sabemos que sin 
sacrificio no se puede llegar a cosas grandes. 
2. a Sin merma de nuestros deberes de estudiantes po-
demos colaborar en el apostolado catequíst ico. Para esto, 
en grupos no menores de cinco, ni mayores de diez, nos 
ofreceremos a las catequesis parroquiales o a las que d i r i -
jan Religiosas. \ 
3. a En música perfeccionaremos el coro formado; pero 
es aspiración unán ime de la Asamblea que, a m^s de la 
obra de las clases, todas las socias aprendan cantos regio-
nales e himnos y cánt icos religiosos; para lo cüal asistirán 
a los ensayos que en horas y días compatibles con el estu-
dio y las clases, organice la Delegación de Música. 
4. a Aspiramos a que todas las alumnas se inscriban en 
la Obra Pontificia de la P ropagac ión de la Fe. 
5. a En nuestro vestir queremos armonizar las normas 
de la elegancia con las leyes de la vir tud; que según dice 
nuestro Pontífice Pío X I I , la modestia no se opone a la 
modernidad, ni al deporte, ni a la cultura, ni a la gracia y 
dist inción. Obedeceremos a la Iglesia. Edificaremos con nues-
tro ejemplo 
6 a Durante el curso 1945 - 1946 confeccionaremos en 
nuestro Ropero de Santa Teresa un número de piezas de 
vestir no menor a doscientas. 
7.a Ante la vocación al magisterio, nosotras, las ba-
chilleres, hemos encontrado luz, consuelo y un grograma 
de apostolado: hacerse maestra es hacerse madre espiritual 
de las niñas de una escuela. Urge que nos santifiquemos, 
si queremos santificar. Siempre vida de gracia, siempre cons-




UNIFORMIDAD EN EL HABITO 
DE LOS ACOLITOS 
(Extracto de una m o c i ó n presentada en la I I I Asamblea Sacerdotal) 
Los acóli tos, sucesores de los ordenados bajo este mis-
mo nombre, ya en categor ía de Clérigos, los acól i tos minis-
tros seglares representativos en carácter y funciones de estos 
clérigos, han de vestir, siempre que actúen, la hopalanda, 
o sotanilla talar, que es común a todos los ministros del 
altar. Así lo prescribe el rito de la Ordenac ión de los A c ó -
litos, a los cuales, vestidos de hábi to talar y la correspon-
diente sobrepelliz, el obispo les entrega un candelero con 
la luz apagada y el arcediano unas vinajeras también vacías, 
con las fórmulas adecuadas. 
Es decir, que el acól i to , l i túrgicamente ordenado, tiene 
por obligación el deber de usar hábi to talar en el desem-
p e ñ o al menos de sus funciones privativas, de donde en 
buena lógica se sigue que quienes les reemplacen en el mi -
nisterio, si otra cosa no se opone, habrán de emplear las 
propias vestiduras que los mismos diplomados. Y esta lógi -
ca posee en su favor una larga prescr ipc ión. 
Y, a fe, que no podía ser de otra manera. Leo y co-
pio de Ludwig Eisenhofer en su magnífica obra, «Handbuch 
der katolischen Liturgik», Manual de la Liturgia católica. 
Dice así: 
* El vestido litúrgico deriva de la antigua in dumentaria 
profana, tal como se usaba durante el siglo IV en el mun-
do greco-romano. Bajo la influencia de los germanos, siglos 
V I y V I I , el vestido profano fué tomando nuevas formas, 
al paso que la Iglesia, más conservadora, mantuvo las for-
mas tradicionales, in ic iándose así la distinción entre el ves-
t ido litúrgico y el profano. De esta manera aparec ió más 
de manifiesto, aun externamente, la diferencia entre clero y 
laicos, marcada de una manera más visible en el per íodo 
carolingio, gracias a las disposiciones, cada día en aumento, 
acerca del uso de cada uno de los ornamentos li túrgicos. 
No existen disposiciones generales y actualmente obligato-
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rias, dice este Prelado Domést ico de S. Santidad, acerca de 
la forma y corte de los vestidos, jugando aqui un papel 
definivo «la tradición eclesiástica*. 
Y César Cantu, en su «Historia Universal» , Epoca 6 a,. 
cap. 29, a ñ a d e : 
«Los eclesiást icos al principio no vestían de diversa 
manera que los legos, por la necesidad de ocultarse; y era 
el traje acostumbrado de los Cristianos el manto filosófico 
sobre la túnica, el cual se conserva hoy con poca varia-
ción por los sacerdotes. La magestuosa toga iba cayendo en 
desuso ya en tiempo de Augusto... no conservando vesti-
gios del antiguo traje más que los eclesiást icos, los cuales 
de este modo llegaron a encontrarse diversamente vestidos 
del común de los ciudadanos. 
Y, siendo esto así, es natural que los n iños de servi-
cio en nuestros templos se engalanaran de la misma forma 
que los demás clérigos y sacerdotes en los actos de la sa-
grada liturgia, dándoles el uso mismo de la Iglesia y el res-
peto común de los fieles idéntica consideración que a los 
ordenados ritualmente con las fórmulas eclesiásticas. 
Sobre el color y tintes de esta vestidura talar, de los 
acóli tos no he hallado de momento otra versión, que la mera 
prescripción eclesiástica, consuetudinaria y tradicional, como 
antes insinuaba sabiamente Eisenhofer. El color de la sota-
nilla de los monaguillos siempre ha sido el grana rojo y, 
desde no hace muchos años á esta parte, el negro, debido 
muchas veces en las parroquias pobres, sobre todo, al apro-
vechamiento de las sotanas de deshecho de los propios sacer-
dotes. La int roducción de sotanas de diferentes colores bien 
puede atribuirse al estilo de algunas Ordenes Religiosas, de 
la época clásica, de vestir a los serviciarlos del altar con 
vestiduras de la misma hechura y color de sus propios h á -
bitos monacales. Pero esto resulta ya muy abigarrado, hasta 
el punto de resultar ant iestét ico y francamente feo el ver 
por las calles de nuestras ciudades a muchachos con indu-
mentarias de tonalidad muy discutible, hasta ridicula y ceñ i -
dos con una faja de color distinto del de la túnica sin mas 
roquete, ni sobrepelliz, ni otro signo ni atributo religioso. 
Procesión he visto con enojo, donde los acóli tos de diver- ' 
sais parroquias cada cual campaba a sus respetos sin respeto 
a la comunidad religiosa de que forman parte, ostentando d i v i -
sas y vestiduras de muy diferente almayateria y colorido. Y eran 
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los serviciarios comunes de una misma y santa Madre Igle-
sia. Si a esto añad imos p e q u e ñ o s detalles en el desaseo, 
no sobra de zapatos —que dijo Cervantes—y abundancia de 
flecadura en los astrosos de que se calzaban, el cuadro no 
puede resultar ni más repulsivo, ni más en contraste con 
la tradicional ritualidad. 
¿Y qué decir de las novís imas sotanas de color azul, 
que vergonzosamente se han ido introduciendo en nuestros 
templos, aun durante la solemne bendic ión con el Sant í s imo 
Sacramento? De modo que, cuando esa coloración de las 
vestiduras, por más simbólica que querá i s considerarla, es 
algo peregrino, tolerado por la Iglesia con tan seña ladas res-
tricciones, nuestros sirvientes de altar, a despecho del sentir 
l i túrgico de la Iglesia, campean en nuestros presbiterios 
enga lanándose con tonalidades que a los propios sacerdotes 
nos están severamente prohibidos. ¡Nihil innovetur! La Litur-
gia ha de conservarse por los siglos idén t icamente a sí 
misma Y de esta semejanza y parecido nacerá esa ansiada 
uniformidad de los acól i tos , tan deseada por los sacerdotes 
amantes de la verdadera tradición y que se duelen de ver 
tan menoscabado el respeto de lo clásico y nuestro, en 
busca de peregrinas invenciones y modas, que nada dicen 
a nuestra devoción y ponen nota de extranjerismo y nove-
lería en las propias solemnidades religiosas. 
Más censurable todavía resulta el empleo de las escla-
vinas cardenalicias, festoneadas de pieles blancas de a rmiño . 
Lo más alto y mages tuóso , cuando se aplica a cosas de 
menor cuantía , produce el efecto desastroso de un enorme 
ridículo. 
Alguien ha dicho que esas innovaciones eran de tipo 
femenino, pues femeninas eran las manos que se mezclaban 
en estos vestuarios tan exót icos y varios. Bien puede ser 
así , a ciencia y paciencia de nuestros sufridos pár rocos , que 
admiten el mal menor, por no desentenderse de tan útiles 
auxiliares. Sea como sea, la condescendencia tiene un límite 
y la policromía y extravagancia también tienen el suyo y 
ciertamente muy respetable. 
Otro tipo de, acól i tos muy llamativo, y merecedor de 
no menos acre censura, es, a mi entender, el de los niños 
vestidos con atuendo episcopal en medio de las filas de 
nuestras procesiones del Sant ís imo Corpus Christi, cuando 
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todo ha de respirar seriedad, devoción y recogimiento al 
paso solemne del Señor de nuestros altares. 
De modo que cuando los militares no consienten y con 
justa causa, que los paisanos se apropien vestiduras en su 
forma y almayate similares a sus arreos y aprestos marcia-
les; cuando la magistratura castiga con severas penas a aque-
llos otros del pueblo que se enfundan en las togas de la 
Justicia y alardean de gracia y novedad, aireando por calles 
y plazas la muceta y ei bonete s ímbolo de la autoridad mas 
respetable, ¿noso t ros los sacerdotes hemos de ver con ind i -
ferencia, hemos de tolerar con simpat ía y hemos de auto-
rizar con nuestro agrado este espec táculo repulsivo y cachu-
pinesco de monigotes, poniendo en ridículo la más sagrada 
de nuestras instituciones venerandas?, 
Y lo que digo de estos anacrón icos tipos de obispillos 
es aplicable a otros e'xotismos reñidos con la t radición, la 
dignidad y sabor respetuoso y castizo de la religión de 
nuestros padres. 
Tienen los alemanes en su estilo y lenguaje familiar una 
expres ión, desde luego burda y nada académica , con la que 
definen a los pobres niños acól i tos . Der Messbube, apodan 
al monaguillo, To que en romance significa, el pillete de la 
misa, traducido con palabra pudorosa. Ahora bien, si los 
catól icos germanos, y ios que no lo son, contemplaran en 
nuestras ruidosas solemnidades, entre el brillar del oro y de 
la plata, el esplendor de nuestros lujosos temos sagrados, 
y todo dentro del marco de una severa uniformidad, la es-
tampa nada divertida de esos modelos, que os acabo de 
reseñar, qué juicio más desfavorable no formarían, si no de 
nuestra severidad en la ortodoxia, al menos de nuestra se-
riedad y respetos a las santas tradiciones? 
Pasemos ahora a la indumentaria ministerial de los mu^ 
chachos de iglesias, ya que en lo concerniente al hábi to 
talar habrán de acomodarse al estilo de clérigos, a quienes 
reemplazan y de sacerdotes a quienes sirven. Y, entrados ya 
en este terreno, la literatura litúrgica empieza a enriquecer-
se y las prescripciones rituales son abundantes, opor tun í s i -
mas y taxativas Aquí ya no hay opinión; aquí ya todo son 
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reglamentaciones, ordenanzas y ordenanzas detalladas y cla-
ramente ineludibles. 
Porque, en primer lugar, nos habla sin rodeos la Rubr i -
ca del Misal, cuando dice: 
Sacerdos ómnibus paramentis indutus... capite cooperto 
accedit ad altare, ministro,., praecedente superpelliceum i n -
duto. 
Esa y no otra es la indumentaria del acól i to en las 
sagradas ceremonias. Y comenta oportunamente en su His-
toria de la Misa el docto Padre J. L . Diez G. O'Neil, S. J. 
cuando di^e: 
La segunda vestidura que cubre al sacerdote, que se 
prepara para celebrar, es el alba. Tiene su origen en una 
túnica parecida que vestían todos los romanos colocados en 
dignidad. Usában la también los reyes y los sacerdotes del 
culto pagano, cuando entraban en los*templos a sacrificar a 
sus ídolos. Entre los judíos tampoco era desconocida, ya 
que los sacerdotes vestían una túnica interior de lino finí-
simo siempre que se acercaban a ofrecer el sacrificio. 
Primeramente usábanla los hombres sin mangas, y so-
lamente hasta las rodillas, mientras que las mujeres la lleva-
ban hasta los talones. Más adelante, al introducir la nobleza 
otras más elegantes que llevaban mangas largas, pudieron 
diferenciarse de las propias de las señoras y llegar hasta 
ios pies. 
Al principio fueron muy sencillas, sin ornato ninguno, 
si se exceptúa una franja roja que algunas llevaban borda-
das, y que caían de los hombros, por la espalda y por el 
pecho. Ya en el siglo X l l l aparecen guarnecidas de orlas de 
de oro y decorados preciosos junto al cuello. Desde el s i -
glo X V I comenzó a preferirse el adorno, más esté t ico, de 
los ricos encajes holandeses. 
Lucieron esta prenda, desde los primeros siglos, todos 
los c lér igos , aun aquellos de ó rdenes inferiores. Paulatina-
mente c o m e n z ó a reservarse desde el siglo X I I , ún icamente 
para los clérigos de las ó r d e n e s mayores, aco r t ándose para 
los de menores, hasta llegar a nuestra actual sobrepelliz o 
roquete. 
Nótese que el alba debe ser de lino, el cual, a poder 
de sucesivas maceraciones, ha llegado a adquirir blancura 
sin igual y deslumbrante. Fundado en este detalle está el s im-
bolismo que la Iglesia le aplica actualmente en su liturgia, 
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de vestidura de justicia e inocencia, adquirida mediante e) 
trabajo de ,1a tribulación y la brega de la caridad. Es ves-
tidura propia de los ángeles , dice S. Cr isós tomo, de los á n -
geles que nos rodean y de los ángeles que nos sirven de 
ministros del altar. 
El doct í s imo Cesar Cantú , en su Historia Universal, ya 
antes citada, Epoca V I I , cap. X I X , sobre unas palabras de 
San Je rón imo, a ñ a d e : 
Landólfo el Mayor (Hist. de Milán, Libro I I , 36), hablan-
do del arzobispo Heriberto, dice que en su tiempo ninguno 
se atrevía a entrar en el coro sin la toga blanca, (el alba, 
o sobrepelliz), ni sin haberse cubierto la cabeza con el ca-
puz de la muceta. 
Pero volvamos los ojos a nuestro Ritual Romano, don-
de nada se inculca con tanta insistencia, como es el em-
pleo de la sobrepelliz en los acól i tos . 
En el Tí tu lo IV, cap. 4, n.0 12, al ocuparse del cere-
monial con el que se ha de administrar la comunión a los 
enfermos e impedidos, se expresa de la manera más defi-
nitiva. 
Luego que se hayan reunido los que han de a c o m p a ñ a r 
al Smo. Sacramento, el sacerdote veetido de sobrepelliz y es-
telado, o también de capa pluvial de color blanco, «acolytis, 
seu Clericis, aut etiam Presbyteris, si locus feret, superpe-
lliceo pariter indutis comitatus», etc: 
Texto precioso sobre todos, en el cual se nombra ex-
presamente a los acóli tos y de ellos se dice hayan de ir 
a c o m p a ñ a n d o al sacerdote igualmente vestidos de sobrepelliz, 
como vaya el mismo ministro del altar. 
En el Tí tu lo V i l , cap. 2, cuando habla de la celebra-
ción del Matrimonio, dice estas textuales palabras: El P á -
rroco que ha de asistir al Matrimonio.. . revestido de sobre-
pelliz y de estola blanca, as is t iéndole al menos uno de los 
clérigos superpelleceo pariter índutus , que lleve el ritual y el 
acetre del agua bendita con el hisopo. 
F ina lmente -por no citar otros lugares —en el Tí tulo IX, 
cap. IV al principio, detallando las ceremonias que se han 
de observar en la Proces ión de las Letanías Mayores de 
Rogativas, manda que el sacerdote salga revestido de amito, 
alba, cíngulo y capa pluvial de color morado, etc. Y añade : 
«Ceteri vero sacerdotes, et clerici superpelliceis indüti, se-
quentem Antiphonam stantes conc inan t» . 
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Ahora bien, y prevengo una objeción, a nadie se le 
oculte de que estos clérigos hoy día son nuestros asiduos 
monaguillos y dalo a entender así el mismo contexto y a 
veces el propio texto, ya por los enseres y útiles del culto 
que han de transportar estos clérigos inferiores, ya por la 
circunstancia apurada de que. cuando no haya sacerdotes 
suficientes, puede actuar un solo sacerdote ayudado en el 
ministerio de los ministros inferiores, pues no cabe en cabe-
za humana hayan de dejarse ritos y ceremonias convenien-
tes, como son las arriba enumeradas, por no poderse re-
clutar otros clérigos, haciendo una leva de ministros ecle-
s iás t icamente consagrados. 
El roquete, o sobrepelliz, es la vestidura exclusiva del 
monaguillo. Estudiemos ahora su forma. 
Es tradicional en nuestra patria el uso de los roquetes 
cerrados al cuello, bien por un fiador más o menos deco-
roso y elegante, bien por unos lacitos, o simplemente por 
unas cintas que se atan en torno al cuello de la sotana. 
Muy elegantes y nada ajeno a la pulcritud son esos laci-
tos, en los roquetes de los monacillos, reservando a los Clé-
rigos mayores el uso de ricos y llamativos fiadores, guar-
necidos de seda, lentejuelas, oro y pedrer ía . 
* ¿Y qué decir,, para acabar, de los roquetes, cuyos cue-
llos están cortijeados en formas más o menos rectangulares 
que decimos de estilo extranjerizante, o concretamente fran-
cés? 
Sin la pretensión de sentar tesis ninguna y con la re-
serva conveniente, digo que no me parecen oportunos. Los 
roquetes cerrados al cuello mediante lacitos o simplemente 
con blancas cintas, tienen la vir tud de que ocultan, tanto 
el cuello de la sotana, como y más el cuello del monagui-
llo. Y tened en cuenta nuestros climas y tened en cuenta 
la idiosincracia de los acóli tos, así como la cantera de donde 
se extraen y comunmente se reclutan. Un roquete bien pren-
dido, con sus airosos volantillos al cuello enaltece a los 
más descuidados rapazuelos; pero un roquete cortado rectan-
gulármente a lo geométr ico permite ver con frecuencia mu-
cho estado de suciedad y desal iño. 
Tampoco creo deba admitirse otra práctica, bastante re-
cibida y de no tan remota fecha y tradición, de consentir 
lleven los acóli tos en entierros, procesiones y otros actos 
collaretas del vestido de d iáconos . Fuera de lo ant ies té t ico 
* — 774 -
que resulta completar a los monaguillos con esas feas sola-
peras agarrotadas en torno a su garganta, la higiene no 
gana nada con ello y sobre todo el respeto a las personas, 
que en razón de su superior categoría, oficio y ministerio 
están deputadas para usarlas. ¿ Q u é se busca con t amañas 
añad iduras y posticismos? ¿En qué costumbre litúrgica se 
funda ese caprichoso y arbitrario empleo de tales prendas?. 
Si en las basílicas y catedrales del orbe cristiano he-
mos visto semejante indumentaria, no estamos autorizados 
para hacer nosotros lo mismo en nuestras iglesias parro-
quiales. El derecho no se presume, ni tampoco se deduce; 
dice la jurisprudencia juntamente con el código, hay siem-
pre que probarlo. Taxativamente hay que probarlo, sin q u é 
sea parapeto suficientemente legal las meras deducciones o 
las aplicaciones ad casum. 
Concretando mi pensamiento en breves líneas: los a c ó -
litos deberán usar siempre sotaniila colorada, color clásico, 
para distinguirlos del negro de los sacerdotes, con exclusión 
de toda otra indumentaria, por graciosa, elegante y espec-
tacular que sea. Los monaguillos han de usar siempre en 
su ministerio la sobrepelliz, reservada hoy, y no está mal, a 
los sacristanes de categoría y a sus próximos auxiliares, o 
el clásico roquete, sin desentenderse de él por la nueva for-
ma de exót icos paramentos, ni añadir le mucetas o esclavi-
nas cardenalicias o episcopales, ni emblemas de calatravos, 
santiaguistas, mercedarios y otros muchos, llamados a reco-
gerse en cuidadosas vitrinas para satisfacción de curiosos 
y viandantes, rememorando pasadas ejecutorias, a que no 
tienen derecho estos ministros inferiores del altar. 
A . M o c h ó n 




X Aniversario de la entrada solemne en su Dióces i s 
de nuestro Rvdmo. Prelado 
El día 10 de los corrientes cerró la primera década de 
la labor pastoral de nuestro Rvmo. Prelado en esta su Dió-
cesis malacitana. Posesionado de ella el día 4 de Octubre 
dé 1935 y consagrado Obispo el día 27 del mismo mes, 
festividad de Cristo Rey, hacía la primera y solemne en-
trada en su Sede el 10 de Noviembre de 1935. 
Difícil sería, por no decir imposible, historiar la ingen-
te labor que ha desarrollado al frente de la Diócesis en 
esos diez años de fecundo apostolado sin tregua ni des-
canso en medio de dificultades sin cuento. 
En un llamamiento que dirigía ha poco el I l tmo. Se-
ñor Vicario General a todos los fieles de Málaga y su d i ó -
cesis, inv i tándoles a contribuir con todo entusiasmo al ho-
menaje que se iba a tributar al Pastor bueno con ocasión 
del X aniversario de su Pontificado, se hace un breve y 
compendioso recuento de las obras realizadas merced al 
celo infatigable y a los innumerables desvelos de nuestro 
Rvmo. Prelado. 
«Logró ver restaurados los templos, entre ellos nuestra 
grandiosa Catedral; organizada la vida parroquial en todos 
los ó rdenes ; erigió nuevas parroquias y vió reunidas en sus 
Conventos las Comunidades religiosas; y, como por ensue-
ño, reedificado el Palacio Episcopal, legítimo orgullo mo-
numental de nuestra ciudad de Málaga. 
Testigos son también de su ingente labor cultural, en-
tre otros, el Seminario diocesano, organizado como los me-
jor organizados de España; las catequesis con sus interesan-
tes cer támenes ; el Instituto de Cultura Religiosa Superior, 
y la Acción Católica organizada con sus cuatro Ramas en 
todas las parroquias de la diócesis . V como colofón y apo-
teosis la Coronación Canónica de nuestra Madre y Señora , 
la Stma. Virgen de la Victoria, cuya devoción con tanto 
e m p e ñ o y por todos los medios que le sugiere su celo pro-
cura despertar y fomentar en todos sus hjos...> 
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Enumeración suficiente, aunque harto incompleta, para 
hacerse acreedor a un amor y una gratitud sin limites de to -
dos sus diocesanos, que se los han rendido sin reservas con 
motivo del homenaje que a con t inuac ión reseñamos . 
Trabajador incansable ha consagrado por entero su vida 
al mejor de sempeño de su excelso cargo y altísima misión. 
Ha. predicado de palabra y por escrito sin medida; y con 
la incansable acción de su intenso apostolado ha rehecho 
material y espiritualmente la diócesis , sacudida, tal vez co-
mo ninguna otra, por el terrible vendaval de la revolución 
más cruel y devastadora. 
A la verdad, que con la gracia de Dios, y la ayuda 
de sus sacerdotes, autoridades y fieles, ha desarrollado en 
el mayor grado posible los propós i tos que, a manera de 
programa, exponía en su Alocución inaugural del 10 de 
Noviembre de 1935: «Yo quisiera y me propongo con el 
divino favor, que mi pontificado sea el pontificado de la 
reparac ión , de la restauración en Cristo, en que se reinte-
gren a su primit ivo estado de integridad y perfección co-
sas y personas; y se dé a Dios Nuestro Señor toda la glo-
ria que le es debida, y a Jesucristo Nuestro Redentor todo 
el amor y culto y servicio que merece y a nuestra Madre 
la Iglesia toda la obediencia y acatamiento y respeto que 
cumple a hijos amantes y devotos» . 
En otro n ú m e r o de nuestro Boletín, daremos con deta-
lle la inmensa labor de reconst rucción material y espiritual 
realizada en la Diócesis durante el pasado decenio. 
HOMENAJE DE M A L A G A A SU PRELADO, QUE RECIBE 
EL T I T U L O DE HIJO A D O P T I V O DE LA C I U D A D 
Como ya dec íamos en el número anterior de nuestro 
Boletín, en el que c o p i á b a m o s un art ículo de la Prensa lo-
cal, el día 10 del pasado Octubre se reunieron en el des-
pacho del Excmo. Sr. Gobernador Civil las autoridades lo-
cales y provinciales de Málaga y adoptaron el unánime acuer-
do de dedicar a nuestro Rvmo. Prelado un homenaje que 
tendr ía lugar el 11 de Noviembre, en a tención a ser domin-
go esa fecha inmediata al X aniversario de su entrada so-
lemne en ta Ciudad. El Alcalde, por su parte, anunc ió que 
recabar ía de la Excma. Corporac ión municipal el acuerdo 
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de nombramiento de hijo adoptivo de Málaga a favor del 
agasajado; y se manifestó el p ropós i to de regalarle un .va-
lioso báculo , adquirido por suscr ipción abierta en toda la 
Dióces is . 
El homenaje proyectado tuvo, efectivamente, lugar el 11 
del actual con una serie de actos que resultaron so lemnís i -
mos y en cada uno de los cuales q u e d ó patentizada la adhe-
sión de todos los dicesanos a su Pastor, 
P r i m e r a y grata s o r p r e s a 
Tuvo el homenaje un preludio interesante e inesperado. 
El s ábado , al atardecer, recibía nuestro Rvmo. Prelado la 
grata visita del Excmo. Sr. Gobernador Civ i l , D. Manuel 
García del Olmo, quien, a c o m p a ñ a d o de los delegados de 
distritos y otras jerarquías , llevaba su apor tac ión al homena-
je, consistente en un un valiosísimo regalo: una colección 
de vasos y ornamentos sagrados, adquiridos con destino a 
las iglesias pobres. Tras breves palabras de ofrecimiento por 
parte de la primera autoridad civi l , el Sr. Obispo agradec ió 
el obsequio con palabras emocionadas que volvió a repe-
tir en su discurso del día siguiente en el Salón del Trono 
donde q u e d ó expuesto el r iquísimo donativo. 
Misa de Comunión general 
El domingo, a las ocho y media en el Altar mayor 'de 
la S. I . Catedral, ante Ntra. Sra. de la Victoria, ce lebró Su 
Excia. Rvma. Misa de Comunión general. A ella asistieron 
las Autoridades y gran cantidad de fieles, ondeando junto 
al presbiterio numerosas banderas de las cuatro Ramas de 
Acción Católica. 
A la sagrada Mesa se acercaron varios centenares de 
personas, que ofrecían, con la C o m u n i ó n , el acto más de-
licado de homenaje a su Prelado para quien pedían , sin 
duda, toda clase de gracias y bendiciones del Cielo. 
E n el Palacio E p i s c o p a l 
A las doce de la m a ñ a n a tenía lugar en el Salón del 
Trono del Palacio Episcopal un acto solemne, a la par que 
sencillo, lleno de emoción, finura y delicadeza. El salón pre-
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sentaba deslumbrador aspecto y se hallaba ocupado por Au-
toridades, jerarquías e invitados. 
O c u p ó la presidencia Su Excia. Rvma., y a su lado to-
maron asiento las primeras Autoridades de la Ciudad y pro-
vincia. En lugares destacados se situaron el Excmo. Cabildo 
Catedral, Diputación Provincial y restantes Autoridades y 
numerosas representaciones de Entidades y Corporaciones. 
Daban guardia a la entrada de Palacio y Salón, miembros 
de la Guardia Municipal en traje de gala. 
El Alcalce de la Ciudad, D. Manuel Pérez Bryand, pidió 
al Sr. Obispo la venia para la entrada del Ayuntamiento en 
pleno, y, concedida aquella, el Alcalde salió para volver a 
los breves momentos con sus c o m p a ñ e r o s de Gestora, ves-
tidos de uniforme, presididos por los maceros y seguidos 
por dos ordenanzas que portaban el pergamino donde cons-
ta el^ acuerdo de nombrar al Sr. Obispo, Hijo adoptivo. El 
Alcalde hizo entrega al Prelado del ornamentado pergami-
no, obra del laureado artista malagueño , Luis Ramos Rosas. 
El pergamino, colocado en valioso marco sostenido en 
un t r ípode, tiene en en su parte inferior los escudos del 
Prelado y de la Ciudad y en su derredor está orlado con 
los diversos motivos de los cuarteles del escudo episcopal. 
Él Alcalde se acercó al micrófono, habíanse instalado 
varios altavoces en la plaza, para que pudiera oír el nu -
meroso públ ico que la llenaba, y p ronunc ió , leyendo en un 
pergamino, el discurso siguiente: 
D i s c u r s o del A lca lde 
El Excmo. Ayuntamiento, cuya Presidencia tengo el ho-
nor de ostentar, acordó por, aclamación, en Sesión Plenaria 
de 19 de Octubre úl t imo, nombrar a V. E. Rvma. Hijo Adop-
tivo de la ciudad, y en cumplimiento de tan justo acuerdo, 
como testimonio de la perenne gratitud de los ma lagueños , 
por la excelsa labor de su insigne Prelado, me honro entre-
g á n d o o s el pergamino en que así consta. 
Hoy os recibe como Madre la ciudad que os vió l le-
gar en aquellos tristes días en que el Régimen entonces 
imperante trató de borrar su tradicional catolicidad. Días que 
se ensombrecieron aún más con la ola de rencor y sangre 
de la época roja, que destruyendo los templos de Dios y 
asesinando a sus Ministros, intentaron en vano desarraigar 
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del corazón de los ma lagueños la fe heredada de sus ma-
yores. 
Dios sa lvó vuestra vida, para bien de todos, y de su 
mano os llevó, ya liberada la ciudad, para que puestas vues-
tras elevadas cualidades al servicio de la Diócesis que re-
gís, lograseis su esp léndido resurgimiento actual. 
Con la Canónica Coronac ión de nuestra Madre y S e ñ o -
ra la Sant ís ima Virgen de la Victoria, en aquel so lemnís imo 
acto que nunca podremos olvidar quienes tuvimos la dicha 
de presenciarlo, y su anual traslado al altar mayor de nues-
tra Basílica, aumentasteis aún más la devoción y car iño de 
los malagueños por su augusta Patrona, ante la que nos 
postrarnos a diario en súplica de la maternal protección que 
tan ampliamente nos concede. 
Como evidente prueba del car iño y desvelo de V. E. Re-
verendís ima por su Diócesis , cuya segunda total visita tiene 
casi terminada, permí taseme recordar: la erección de seis 
nuevas parroquias en esta capital, de cuatro más en Melilla, 
y la próxima realización de las numerosas en proyecto; el 
grandioso éxito de las Misiones generales de Málaga en 1942 
y de Melilla en 1944; su visita a Roma A D L I M I N A , cuan-
do tan pocos fueron los Prelados que pudieron realizarla, 
y de la cual trajo la particular Bendic ión autógráfa que Su 
Santidad tuvo a bien conceder a la Corporación Municipal 
y ciudad por ella representada; sus Cartas Pastorales y otros 
documentos episcopales que han circulado por toda España ; 
la organización del clero mediante concursos parroquiales; 
la const rucción y reconst rucción de templos; la gran labor 
del Instituto de Cultura Religiosa Superior; la cristiana obra 
de Acción Católica, qué lleva el consuelo espiritual y ma-
terial a tantos desvalidos; y la magistral organización del 
Seminario Diocesano. 
No desmayó vuestro án imo al comtemplar las humean-
tes ruinas .de los templos de Dios, y a su remedio os con-
sagrasteis logrando su restauración y la reedificación de este 
magnífico Palacio, muestra fehaciente de la pro tecc ión dis-
pensada por el catól ico Gobierno de nuestro glorioso Cau-
dillo que, reconociendo la primacía de lo espiritual, ve en 
la fe religiosa el manantial de energías del alma española . 
Así lo expresasteis a nuestro Genera l í s imo y jefe del 
Estado en el magnífico discurso que, impregnado de gran 
malagueñismo, pronunciasteis al ofrecerle el nombramiento 
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de Presidente de honor de la Agrupación de Cofradías de 
Semana Santa; y sólo me resta a mí lamentar el carecer de 
dotes suficientes para saber haceros llegar, en toda su gran-
deza la gratitud y amor filial con que, en nombre de todos 
los malagueños , pongo en vuestras manos el título de HIJO 
A D O P T I V O DE LA CIUDAD». 
Terminado el discurso del Alcalde, el l imo. Sr. Vicario 
General, D. Julio de la Calle, leyó en nombre del Clero y 
fieles de la Diócesis unas bellísimas y sentidas cuartillas, 
lamentando el «verse obligado a presentarse con las manos 
vacías , ya que por la premura del tiempo, no puede entre-
gar el hermosís imo báculo pastoral que con car iño es tá 
cons t ruyéndose por uno de los mejores orfebres de vuestra 
inolvidable Sevilla, y que, al reproducir el que os regalaran 
vuestros paisanos de la Diócesis de Astorga, será para 
V. E. R. la cifra de tres grandes amores que anidan en vues-
tro corazón: Astorga, Sevilla y Málaga...> 
A cont inuación de las palabras del l imo. Sr. Vicario 
General, Su Excia. Rvma., visiblemente emocionado pronun-
ció el siguiente magnífico discurso. 
Pa labras de contes ta -
ción del Rvmo. Pre lado 
Si hay ocas ión alguna en que el silencio sea más elo-
cuente que las palabras debería ser ciertamente la presente, 
ya que en todo nuestro riquísimo léxico castellano, no en-
cuentro frases suficientes ni fórmulas adecuadas para expresar 
los sentimientos que en estos instantes embargan mi co-
razón. 
Mas por otra parte, podr ía , y con razón, estimarse co-
mo descortesía incalificable el abstenerme de hablar en oca-
sión tan solemne, y dejar de dar rienda suelta — siquiera 
sea en forma rudimentaria e incompleta—a la emoción que 
totalmente me domina. 
Dos obsequios o presentes, a cual más valioso y sig-
nificativo, venís a ofrendarme en representación de la ciudad 
y de la Diócesis entera, los cuales, al par que me honran 
y consuelan, me obligan y atan con nuevos y más fuertes 
lazos para con mis diocesanos, y juntamente me llenan de 
rubor y de confusión. En nombre de Málaga, la Excma. Cor-
porac ión Municipal me hace solemne entrega del t í tulo y 
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nombramiento de HIJO A D O P T I V O de la ciudad, reciente-
mente acordado por el Ayuntamiento en pleno. Y he de 
confesar sinceramente que me pongo a hacer un detenido 
examen de conciencia, y no encuentro más t í tulos para tan 
preciada y honrosa dist inción que la amable y condescen-
diente generosidad de los Gestores municipales al dar su 
voto favorable, y, si acaso, el ya no corto lapso de los diez 
a ñ o s que llevo avecindado en Málaga, durante los cuales 
— s e g ú n la moderna ciencia—sie habrán sin duda renovado 
todas, las moléculas de mi organismo, pudiendo por tanto 
decirse que he adquirido aquí carta de naturaleza y cierto 
derecho de c iudadan ía . 
Fuera de esto y de la natural compene t rac ión de mi 
espíritu con el organismo trocado ya en malagueño , no con-
sidero título ni méri to suficiente mis incesantes tareas y afa-
nes pastorales, a que ha tenido a bien hacer alusión el 
Sr. Alcalde, porque con ello no hago sino cumplir un sa-
crat ís imo e ineludible deber, y pluguiese a Dios que hubiera 
yo hecho en este decenio todo aquello que mi cargo y sa-
grado oficio me exigía. 
Una cosa, sí, quiero hacer constar, la cual pone más 
de relieve la estima y valor que merece el honroso titulo 
que el Ayuntamiento acaba de otorgarme, y es que si ya 
me ligaban con Málaga, por razón de mi cargo pastoral, 
v ínculos espirituales tan fuertes e ínt imos como los que es-
tablece esa especie de místico desposorio existente entre el 
Obispo y la grey cristiana que gobierna y apacienta, pero 
esos vínculos , con ser tan fuertes, ni eran absolutamente 
indisolubles, ya que puede romperlos no sólo la muerte sino 
la voluntad suprema e indeclinable del Romano Pontíf ice; 
mientras que este lazo moral y afectivo con que desde 
ahora quedo unido a la ciudad de Málaga en vir tud de la 
filiación adoptiva que tan generosamente me otorgáis , nada 
ni nadie podrá romperlo en el mundo, ni la misma muerte, 
porque escrito está que el amor —y más el amor filial—es 
más fuerte que la muerte. 
El otro obsequio que me dedica la Diócesis entera y 
que acaba de anunciarme para próxima entrega mi querido 
y dignís imo Vicario General, es un rico y precioso Báculo , 
de caracteres para mi tan gratos y emotivos, en el cual, 
como s ímbolo el más adecuado y expresivo de la jurisdic-
ción pastoral, no puedo menos de ver—al par que un nue-
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vo testimonio est imabil ísimo de amor y de respeto —un acto 
de fervoroso acatamiento a la autoridad del que está puesto 
por el Espíritu Santo para regir la Iglesia malacitana, y que 
os manda y es por vosotros obedecido en nombre de Dios; 
acto que tanto honra a mis queridos diocesanos, que yo 
nunca sabré bastantemente agradecer, y que me propongo 
pagar con la única moneda con que se puede justamente 
corresponder, esto es: intensificando hasta donde alcancen 
mis fuerzas, el celo y solicitud pastoral, en frase del Após -
tol , por todas las iglesias que me están encomendadas, y 
redoblamdo las fervientes súplicas y oraciones que diaria-
mente he de elevar al Cielo por todas mis ovejas. 
Con un tercer obsequio todavía se me so rp rend ió ayer 
gra t í s imamente , el cual no quiero silenciar ni puedo menos 
de agradecer con toda el alma y por un triple motivo, co-
mo anoche decía al serme presentado, a saber: por su pro-
cedencia, por su valor y por su destino. Procede de la p r i -
mera Autoridad Civi l de la Provincia, el Excmo. Sr. Go-
bernador, que en los contados días que lleva entre noso-
tros tiene ya a su favor tantos títulos y merecimientos que 
le hacen acreedor al afecto, al respeto y a la gratitud de 
la ciudad y de toda la provincia de su mando. 
- El valor material puede apreciarse contemplando esa 
verdadera exposic ión de objetos de culto, valiosos y estima-
bilísimos por su calidad y cantidad. El destino, finalmente, 
no puede ser más digno ni más noble, cual es el culto d i -
vino, ni puede llegar en momento más oportuno, pues aparte 
de lo mucho que falta por completar en tantas iglesias de-
vastadas, hay que pensar en surtir de equipo completo a 
un gran número de nuevas iglesias rurales que con el d i -
vino favor esperamos levantar en breve en otras tantas pa-
rroquias de nueva creación por los dilatados y abandona-
dos campos de la Diócesis . 
A todo lo cual hay que agregar como primero y pr in-
cipal de todos» aunque lo haya reservado para último l u -
gar, el homenaje espiritual, iniciado esta m a ñ a n a con la 
Misa de Comunión tan nutrida, tan ordenada y tan edifi-
cante, ante la veneranda imagen de nuestra Madre y Pa-
trona la Stma. Virgen de la Victoria, a quien desde hoy 
como hijo de Málaga, considero y me honro en llamar do-
blemente Madre; homenaje que completaremos dentro de 
breves instantes entonando en la Catedral un fervoroso Te 
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Deum, para dar gracias, vosotros y yo, al Todopoderoso 
por los incontables beneficios que nos ha dispensado en 
esta década , y para impetrar de la divina bondad nuevos 
y abundantes favores en beneficio del Pastor y de la grey 
malacitana. 
Gracias muy pendidas, una y mil veces, al dignís imo 
Gobernador Civi l y demás respetables Autoridades, que con 
tanto cariño y entusiasmo se han puesto desde el primer 
momento al frente de la organización de todos estos inme-
recidos homenajes; gracias en particular al Excmo. A y u n -
tamiento, a mi madre adoptiva la ciudad de Málaga, al Cle-
ro y pueblo y a la Diócesis entera. Que Dios os lo pague, 
diré con nuestra frase castiza y crist ianísima, Y si vosotros 
me expresá is vuestras felicitaciones y parabienes con el c lá-
sico augurio «ad multos annos» , yo contesto y correspondo 
diciendo: que vosotros todos los veáis , y que sean para 
todos años llenos, p ic tór icos de paz, de orden y t ranqui l i -
dad social, de todo linaje de prosperidades y venturas, es-
pirituales y materiales, temporales y e te rnas» . 
Una gran ovación acogió las úl t imas palabras del Se-
ñor Obispo. El públ ico que llenaba la plaza y la escali-
nata de la Catedral e scuchó los discursos con respetuoso 
silencio. Terminado el acto. Su Excia. Rvma. se a somó al 
balcón principal y dio su bendic ión a los reunidos, que 
aplaudieron, al verle aparecer, con gran entusiasmo. 
T e - D e u m y Recepción en la Catedra l 
Seguidamente del acto de Palacio, el Prelado con las 
Autoridades y representaciones se t ras ladó a la Catedral en-
tre las ovaciones y aplausos de los fieles que esperaban en 
la gran plaza y a las puertas del templo catedralicio. 
La Capilla de la Catedral y la Schola del Seminario 
cantaron un so lemnís imo Te-Deum, que ofició el M u y Ilus-
tre Sr. Deán D. Julio de la Calle. 
Terminado el Te-Deum, desfilaron ante el Sr. Obispo 
las Autoridades, representaciones, clero, Asociaciones religio-
sas con sus banderas y fieles en general El desfile du ró 
largo rato ya que fueron varios miles de personas las que 
ofrecieron su amor, gratitud y respeto al Rvmo. Prelado. 
A la una y veinte Su Excia. Rvma. salió del templo y se 
dirigió a su Palacio. 
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Reparto de prendas a los pobres 
No hay acto cristiano lleno, sin caridad. Su Excia. qu i -
so que lo fuera el de su homenaje; y para solemnizar de 
verdad el día y hacer a los más degradados y pobres de 
entre sus fieles, participantes de sus júbi los y alegrías , dis-
puso que de su peculio se hiciera un importante reparto de 
prendas de abrigo a los pobres para lo cual se habían man-
dado previamente los vales a las diversas parroquias para 
que de ellas se escogieran los más necesitados. 
La distr ibución fué hecha a las cuatro de la tarde, con 
la presencia del Sr. Obispo, por miembros del Secretariado 
de Acción Católica. 
Su Excia. dispuso también la distr ibución de 5.500 pe-
setas entre 22 Conventos pobres, de clausura, de la Diócesis . 
Ve lada en el C o n s e r -
v a t o r i o d e M ú s i c a 
Acto final del homenaje fué una sencilla y magnífica 
velada literario-musical, en el Conservatorio de Música a las 
siete de la tarde. El enorme salón estaba totalmente repleto 
asientos y pasillos, v iéndose obligadas muchís imas personas 
a permanecer de pie en la antesala. 
Los números de música fueron magníf icamente interpre-
pretados por el Orfeón del Seminario dirigido por el Muy 
I . Sr. D. Domingo López , Maestro de Capilla de la Santa 
1. Catedral. 
Los discursos estuvieron a cargo de D . Angel Caffarena, 
Abogado, Notario Eclesiást ico y miembro de la Junta , D io -
cesana de A. C , del Rvdo. D . Manuel Gonzá lez Ruiz, Pre-
fecto de Estudios del Seminario y del M . I . Sr. D. Justo 
Novo de Vega, Canón igo de la S. I . Catedral. 
El Sr. Obispo cerró el acto con las elocuentes palabras 
que copiamos a cont inuación . 
P a l a b r a s f inales del Rvmo. Pre lado 
Pocas veces me he sentido tan corto y tan atajado 
para hablar, como en la ocasión presente, en que la emo-
ción anuda mi garganta y no deja paso franco al tropel de 
ideas que se agolpan en mi mente y de sentimientos que 
agitan convulsivamente mi corazón, ante estos homenajes 
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que se me tributan y los inmerecidos elogios que aquí se 
acaban de hacer de mi labor pastoral. 
Lo decía esta mañana y lo repito ahora con toda since-
ridad y verdad: en todo ello no encuentro otro merecimien-
to que el de haber cumplido un sacrat ís imo e ineludible 
debér , y aun eso a medias e incompletamente. Porque un 
Obispo, desde el momento que recibe la unción sagrada y 
el mandato y misión que el Romano Pontífice le confía, ya 
no se pertenece a sí mismo sino a la grey que ha de apa-
centar; queda de por vida y por entero consagrado al bien 
de las almas que tiene encomendadas; con el Sumo y eter-
no Sacerdote Cristo J e s ú s , «Pastor y Obispo de nues-
tras almas», debe decir: «yo no he venido a ser servido, 
sino a servir»: y con su apóstol y fiel discípulo Pablo: «de 
muy buena gana gastaré y me desgastaré hasta agotarme, 
por vuestras almas> (2 C. 12 ,15) . 
En la Alocución primera que ayer hizo cabalmente diez 
años , dirigía desde el pulpito de la Catedral, os expon ía 
mis temores e inquietudes ante la magnitud de la empresa 
que iba a acometer, y de la enorme responsabilidad que 
contraía ante Dios y ante los hombres. La dignidad episco-
pah-os decía—lleva nombre y realidad no tanto de honor 
como de carga y de trabajo, carga tremenda y formidable, 
en expresión de la Iglesia, aun para hombres angé l icos , 
¡cuánto más para los humanos, y si és tos son débiles y 
mezquinos como los míos! Pero es Dios mismo quien me 
la impone y la Iglesia nuestra Madre quien me la intima: 
todo lo podré en Aquel que me conforta. 
Además—añad ía con el santo Obispo de Hipona— «ubi 
me íerret quod vobis sum, ibi me eonsolatur quod vo~ 
biscum sum: si de una parte me aterra el pensar que he 
de consagrarme por entero a vosotros, de otra me consuela 
y alienta el vivir a c o m p a ñ a d o y asistido de vosotros. 
Y a fe que no salieron fallidas mis esperanzas. No ha 
faltado nunca la gracia y ayuda del Cielo, y a veces en 
trances bien apurados y difíciles y con caracteres verdade-
ramente extraordinarios y providenciales. Tampoco ha faltado 
en ningún momento vuestra asistencia y cooperac ión fervo-
rosa: de las dignís imas Autoridades de todos los ó rdenes , 
las posteriores — claro es — al glorioso Movimiento nacional, 
de mi amadís imo Clero secular y regular, de mi querido 
Seminario, esperanza y augurio feliz para el porvenir de la 
- 786 — 
Diócesis , de la denodada Acción Católica prolongación y 
brazo derecho de la Iglesia, de las Asociaciones piadosas de 
uno y otro sexo, de los fieles todos en general. 
A manera de programa de mi pontificado os decía tam-
bién en la citada Alocución inaugural: «Yo quiero y me 
propongo con el divino favor, que mi pontificado sea el 
pontificado de la reparación, de la restauración en Cristo, 
en que se reintegren a su primitivo estado de integridad 
y perfección, cosas y personas, y se dé a Dios nuestro Se-
ñor la gloria que le es debida, y a Jesucristo nuestro Reden-
tor todo el amor y culto y servicio que merece, y a nuestra 
Madre la Iglesia toda la obediencia y acatamiento y respeto 
que cumple a hijos amantes y devotos*. 
Reconozcamos, s í—porque los hechos bien patentes lo 
pregonan y porque Otra cosa hubiera sido un lamentable 
fracaso-^que en los diez años transcurridos la labor en este 
sentido ha sido grande, trascendental y fructuosa; pero es 
obra de todos, obra vuestra y obra de mi pequeñez e inu-
tilidad; y sobre todo y ante todo del Dios de las miseri-
cordias y Padre de las luces, de quien procede todo don 
perfecto y a quien se debe ún icamente todo honor, gloria y 
bendición. v 
As í ' t e rminó un día, cuyo recuerdo se conservará como 
una de las más gloriosas efemérides en la hisioria de la 
Diócesis malacitana. 
Nuestro Rvmo. Prelado sale de Visita Pastoral 
En la tarde del dia 12 ha salido de Santa Pastoral V i -
sita al Arciprestazgo de Archidona y ciudad de Antequera 
Su Excia. Rvma., a c o m p a ñ a d o del Capel lán , Rvdo. D. Cris-
tóbal Romero. 
JUBILEO DE LAS XL HORAS.-Mes de Dcbre. 
Día i . —P.a de la Purís ima Concepción (Viv. Protegidas). 
3. —Parroquia de los Santos Mártires. 
8. —Santa Iglesia Catedral. 
16. —Parroquia del Corpus Christi. 
1 9 . - C a p i l l a del Hospital Noble. 
22. —Parroquia de San Juan. 
26. —Iglesia de San Bernardo. 
29.—Iglesia de las Capuchinas. 
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CRONICA GENERAL 
Homenaje de Granada a su Arzobispo 
E l día 28 del pasado, festividad de Cristo Rey, Granada rin-
dió un grandioso y ferviente homenaje al Excmo. y Rvmo. Sr . Ar-
zobispo con ocasión de las bodas de oro de su ordenación sa-
cerdotal. 
A dichas fiestas jubilares as ist ió el Excmo. S r Nuncio de S u 
Santidad en España con ocho Prelados más. Ostentaron la repre-
sentación del Caudillo y Gobierno el Vicepresidente y Secretario 
de las Cortes, Sres. Alfaro y Marqués de la Valdavia. 
E l -homenajeado recibió de manos del S r . Nuncio de Su San-
tidad una, carta autógrafa del Papa y un Breve por el que se le 
confirma el nombramiento de Asistente al Solio Pontificio.' 
En el solemne Pontifical que celebró el propio Sr. Arzobispo, 
ocupó la Cátedra sagrada nuestro Rvmo. Prelado, que hizo ía exal-
tación del sacerdote y del Seminario en una breve pero enjundiosa 
Alocución que se publica al principio de este mismo número. 
Terminado el Pontifical, tuvo lugar la recepción de representa-
ciones y del pueblo, desfilando durante gran rato ante el Sr. Nun-
cio y el Sr. Arzobispo, rodeados de las Autoridades que concurrie-
ron al acto. 
Granada entera mostró su respeto y su afecto al Pastor que 
desde hace diez anos viene rigiendo sabia y bondadosamente su 
grey. 
Muerte del Arzobispo de Valencia 
E l día 31 del pasado Octubre, falleció en su Sede el Excelen-
tís imo Sr . Arzobispo de Valencia, Dr. D. Prudencio Meló y Alcal-
de, a la avanzada edad de 85 a ñ o s . 
Nació en Burgos en 1860. Cursó los estudios ec les iás t i cos en 
el Seminario de su ciudad natal y los de Derecho en las Univer-
sidades de Valladolid y Madrid. Desempeñó diversos cargos en su 
Dióces i s hasta 1907 en que fué preconizado Obispo titular de Olim-
po, Auxiliar de Toledo. E n 1913 fué nombrado Obispo de Vitoria 
y años más tarde designado para la Sede de Madrid. En 1922 se 
p o s e s i o n ó del Arzobispado de Valencia donde ha terminado sus 
días. 
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Nombramiento de Vicario Capitular de Valencia 
A la muerte del Sr. Arzobispo, el Excmo. Cabildo Catedral ha 
nombrado Vicario Capitular al que era Obispo Auxiliar del finado, 
Excmo. Sr, Dr. D. Juan Hervás. 
Reapertura de la Catedral de Vich 
• E l día 14 del pasado, tuvo lugar la reapertura de la Catedral 
de Vich, con la asistencia de los Ministros de Gobernación y Asun-
tos Exteriores, Arzobispo de Tarragona, Director General de Be-
llas Artes y otras Autoridades. 
E l Excmo. S. Ministro de la Gobernación, D. Blas Pérez Gon-
zález, pronunció un discurso al que contestó el Excmo. Sr. Obispo 
de la Dióces i s , Dr. Perelló. A continuación celebró Misa de Ponr 
fical él Excmo, S r . Arzobispo de Tarragona. 
Conferencia anual del Episcopado alemán 
en Fulda 
Del 21 al 27 de Agosto se reunieron en Fulda 20 Obispos ale: 
manes, para celebrar su conferencia anual, bajo la presidencia del 
Emmo. Sr, Cardenal Faulhaber, en Fulda, junto al sepulcro de San 
Bonifacio. Asis t ió a la s e s i ó n de clausura el Nuncio de Su San-
tidad en Alemania. Estudiaron especialmente los problemas de en-
señanza religiosa, prensa y propaganda católica y asistencia cari-
tativa, adoptando diversas conclusiones. 
La Conferencia envió una relación al Papa, un memorándum a 
los aliados y aprobó los términos de una Pastoral, que se debió 
leer en todas las iglesias catól icas alemanas el 2 de Septiembre, 
Misioneros pilotos de aviación 
E l Vicario Apostól ico de la bahía de Hudson, en el Canadá, 
ha decidido que tod© sus misioneros hagan un curso completo de 
Aeronáutica, para que puedan atender, val iéndose del avión, las 
necesidades espirituales de los fieles de su extenso Vicariato, Has-
ta ahora, seis misioneros se veían precisados a recorrer en trineo 
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la enorme distancia de 5.800.000 kilómetros (más de 7 veces E s p a -
ña) que comprende el Vicariato. 
En el primer Curso tomarán parte unos 30 misioneros, perte' 
necientes en su mayoría a la Congregación de Oblatos de María 
Inmaculada. Los catól icos subvencionarán el coste que es de 6.000 
dólares por alumno. 
BIBLIOGRAFIA 
E l Pan y el Vino Ettcarísticos.—P. Eduardo Vitoria, S. J . 
<E1 Mensajero del C . de J,>, Bilbao. 
En el Congreso Eucarístico de Barcelona fué invitado el cono-
cido profesor ex Director del Instituto Químico de Sarriá, Reveren-
do P. Eduardo Vitoria, a desarrollar el tema quinto de la secc ión 
de Liturgia, sobre la materia del Santo Sacrificio. Resultado de 
aquella invitación ha sido este estudio químico-Htúrgico en que en 
240 páginas su ilustre autor trata desde aquel punto de vista, de 
los metales, luces, telas, pan, vino, su fermentación, sus levaduras, 
sulfilado, etc. La doctrina de la Iglesia queda probada y defendida 
y, al final, se resuelve una serie de consultas, con lo que la ma-
teria queda completamente desarrollada y satisfecho el más exigen-
te lector. 
E l Nuevo Salterio * 
Nos comunica Editorial Litúrgica Española, S . A. de Barce-
lona, que está trabajando activamente en la impresión del nuevo 
Salterio, adaptado al Oficio divino según la edición típica que en 
estos momentos acaba de publicar la Tipografía Políglota Vaticana. 
Será una bella edición en 18.°, estampada a dos tintas, y se 
procurará que su precio, dentro de If^ s actuales circunstancias, re-
sulte lo más limitado posible a fin de que, todos los sacerdotes 
de nuestro país, puedan usarlo inmediatamente, conforme es deseo 
de S u Santidad. 
Imprenta J . RU1Z.—Molina Lario 5.—Málaga 
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